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Dedico este ubro a mis esposas

Teresa Rojas Rodríguez (q.e.p.d.)
Y Berta Lidia Soto Rivera,

Y A mis hijos Juan Rafael, Orlando
y Giman, en quienes siempre encontré

EL apoyo necesario PARA SALIR ADELANTE.

Además a la joven historiadora

Yendry Vargas Trejos, quien escribió

su tesis sobre el aporte de Grecia

AL Movimiento Obrero Costarricense.

Al historiador. Licenciado Carlos Alberto

Abarca VAsquez, por su entusiasmo

Y compromiso en la INVESTIGACION SOBRE

LA VIDA DE Juan Rafael Morales Alfaro.

Al Licenciado Joaquín Bernardo Calvo

González, de la Universidad Estatal

A Distancia (UNED), por su apoyo

Y TRABAJO EN EL PRESENTE ESFUERZO

DE RESCATE DE LA MEMORIA

HISTORICA DE LOS TRABAJADORES.

Asociacjón SERnaos de Promoción

Laboral (ASEPROLA)



Este esfuerzo, convertido en ubro,

NO ¡TABRÍA SIDO POSIBLE SIN EL APORTE

DE LAS SIGUIENTES PERSONAS:

Lic. Joaquín Bernardo Calvo González,
DE LA Cátedra Manuel Mora Valverde,

DE LA Universidad Estatal a Distancia (UNED),
QUIEN DESDE EL PRINCIPIO APOYÓ LA IDEA
Y ENTREGÓ MUCHAS HORAS DE SU TIEMPO

A LAS TAREAS DE SU PUBUCACIÓN.

Lic. Carlos Alberto Abarca Vásquez,

HISTORIADOR, QUIEN TRABAJÓ CON GRAN DEDICACIÓN

EN LA GRABACIÓN Y TRANSCRIPCIÓN DE ESTAS MEMORIAS.

Sr. Alvaro Rojas Valverde,

DE LA Asociación Servicios de Promoción Laboral

(ASEPROLA), QUIEN ME animó en LA IDEA
DE ESCRIBIR Y PARTICIPÓ EN LA REVISIÓN

Y CORRECCIÓN DE ESTE MATERIAL.

A TODOS ELLOS, MI MÁS PROFUNDO AGRADECIMIENTO.



Presentación

Si luy IW.I ohr.i que es fruto del esñierzo colectivo de todo un
pueblo,} ■ resuíttdo de un estido e/ei jdo de conciencá socid or-

pjnizidi) ■ ucntinte, etj b refonm socbJ de ¡os unos cmrenti

En h riíz de este esfuerzo } ■ en é!núcleo ceimúde estj concien-

cb esturo b bbor desinterés,tdj j-iiem deniistia, de talos no
sotros. Xepjrh .terb ap,ir el sol con un dedo, prob.iblemente
con el/nimio dedo que no fue c,}p,iz de combudr cu.wdo hubo
que defender bs leí sr soaules con bs .mus en b mino

Jaime Cerdas

La otra vanguardia,
San José. EUNED,

1994. p. 150.

La cita anterior recoge, resume y rescata el trabajo y el
esfuerzo lleno de mística de muchos y verdaderos lu
chadores con un alto contenido de eonciencia social

orgEinizada. Entre ellos, una figura comprometida con su
época y con su pueblo, luchador incansable, inclaudicable,
de humilde procedencia pero visionario a pesar de su ex
tracto de artesano zapatero y dirigente de su gremio.

Por lo tanto, destacar la figura de un luchador social cos
tarricense como lo es Juan Rafael Morales Alfaro, abre la
posibilidad de determinar su aporte y de retrotraer las vi-
veneias de un protagonista de los anhelos de nuestro pue
blo por alcanzar una vida más digna, y cuyos aspectos
esenciales quedan reflejados en aquella historia que trans
curre entre los años 1930 y 1995.
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Referirse a Juan Rafael Morales Alfaro es resaltar la figura
de aquel dirigente obrero, que siempre dijo ¡presente! du
rante más de 60 años, en la historia de lucha de nuestra na
ción, asumiendo un compromiso de verdadero dirigente de
artesanos desde aquellas trincheras que fueron los talleres
de zapatería tanto en la ciudad de Grecia como en San Jo
sé.

En esta publicación de sus memorias, se encuentra un pa
sado poco conocido del costarricense, es el pasado de muje
res y hombres cuya lucha fue por alcanzar nobles ideales
sociales, logrando con ello importantes conquistas de las
que disfrutamos hoy aún cuando se ignoren los hechos que
les dieron origen.

Rara vez pueden los luchadores sociales de los sectores
más humildes escribir sobre aquellos hechos en los c¡ue fue
ron protagonistas, y en aquellos donde su participación fue
fundamental.

De ahí que la Cátedra Manuel Mora Valverde de la Univer
sidad Estatal a Distancia (UNED), fiel a sus objetivos de
creación, haya valoradoJunto con la Asociación Servicios de
Promoción Laboral (ASEPROLA), entregar un aporte sustan
cial sobre el conocimiento de la historia de la clase trabaja
dora a través de la difusión de este material escrito.

Joaquín B. Calvo G.
Coordinador Cátedíía

Manuel Mora Valverde



Prólogo

I

En la academia costaTTÍcense se ensayan desde hace
unos veinte años varias opciones de investigación, de
escritura y de divulgación del pasado. El interés y

atención que reciben las historias de vida y de familias; de
los cantones y regiones; las autobiografías, genealogías,
memorias personales y los museos, son evidencia de ello.
Es como una biisqueda de alternativas para preservar la
memoria del pasado y el presente de todos, y no sólo de
aquellos que exalta el discurso político oficial.

El ciudadano promedio conoce muy poco de la historia de
los asalariados directos, de los artesanos y trabajadores
por cuenta propia, del campesinado, de los gremios profesio
nales, y en general, de las llamadas clases medias. Se que
da corto cuando trata de comprender y valorar cómo satis
facen estas mayorías sus necesidades e intereses en la his
toria. En sus actitudes políticas, rechaza, ignora, disimula
u olvida que la conciliación y el conflicto han sido una cons
tante en la lucha de estos actores sociales por darse a res
petar en la escena del poder privado y público. En la edu
cación de la conciencia social, se tiende a deformar que la
dominación se despliega en un clima multiforme de repre
sión, coacción, conciliación, cooptación, consensos transito
rios, corrupción moral y enajenación mental y eclesial reli
giosa de los dominados.
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La memoria histórica individual, en particular, es uno de
esos escritos sobre el pasado que resguarda un nutrido in
ventario de hechos, anécdotas, pasajes, experiencias, re
cuerdos y valoraciones. Es un documento a través del cual
se conoce el desempeño de las individualidades en el Juego
de lasjiierzas sociales y políticas que exhibe el movimiento
de la sociedad civil. Por lo tanto, preservar esa experiencia
es, en sí, un aporte a la producción de conocimiento sobre la
historia nacional.

¿Cuál es el cuerpo de saberes que ofrece ese documento?
¿Cómo se elabora? ¿Cuál es su relación con la historia de
la sociedad?

Con la expresión memoria histórica individual me refiero al
dociunento escrito por alguna persona acerca de su vida, en

la época que le ha correspondido vivir. Es un relato perso
nal desde la perspectiva que el autor crea de sí mismo. En
ella, la persona re-vive la experiencia del pasado y el pre
sente. Predomina la descripción de hechos. Es una naira-
ción, aunque no es sólo un cuento, porque ahí hay una pro
puesta de explicación e interpretación de lo vivido. Tam
bién, es una valoración del pasado que puede ser crítica o
contemplativa y pasiva. Estos escritos son, pues, una fuen
te para el conocimiento de la historia. En sí mismos, no son
la historia de la sociedad.

El sujeto de ese fragmento de la historia social es el indivi
duo corriente, en contraste con el gran hombre que aparece
en los libros de historia nacional. Pero, en los hechos que él
expone, aparecen involucrados otros seres. Juntos constitu
yen el sujeto social; el colectivo de la trama de hechos vivi
dos por el autor. El más cercano son sus padres y la mujer
en relación con la reproducción y la familia; el dueño de la
empresa o centro de trabajo y las personas que crean las re
laciones laborales; las vecindades; el líder o el dirigente de
las actividades cívicas, educativas, recreativas y religiosas;
los amigos íntimos o más lejanos que conviven con él en los
sitios y puntos de encuentro y socialización, efervescentes
en anécdotas, creencias y significados, que dan cuenta de
las tradiciones y cambios de la cultura nacional.
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El tiempo en el cual transcurre esa historia personal es el
corto plazo. Son los lapsos pequeños de temporalidad, -de
pasado, presente yjuturo- percibidos entre el nacimiento y
el presente. A veces se contempla ese pasado en relación
con los orígenes y cambios de mayor alcance en el tiempo de
la historia general, en la cual transcurre la vida individual.
Se habla del corto plazo, también, en el sentido de que los
hechos se piensan en términos de la inmediatez de los acon-
teceres. Por ello, la memoria se escribe en el tiempo evoluti
vo y progresivo. Incluye los orígenes familiares, la forma
ción adolescente y las primeras experiencias de educación
formal y convivencia social, la constitución del individuo co
mo ser y sujeto reproductivo en el nivel biológico y laboral
del campo económico; la interiorización y puesta en práctica
de los derechos y valores familiares, ciudadanos y políticos.
En fin, la memoria trata de recoger los resultados climax de
la vida individual en el entorno cultural local y nacional.
Más o menos en eso consiste, la aprehensión del objeto de
conocimiento que se expone en un texto histórico de esa na
turaleza.

¿Cuáles son las fuentes para la elaboración de una memo
ria personal? Son casi siempre documentos individuales.
Los diarios de vida, árboles genealógicos, archivos persona
les y familiares, correspondencia, fotografías, videos, certifi
caciones oficiales sobre la vida personal, documentos priva
dos y la palabra. Puede ser que el autor conserve y recurra
a las crónicas de los periódicos cuando tuvo presencia o rea
lizó acciones que trascendieron a la opinión pública. En
cuanto sujeto y protagonista histórico, el autor es en sí mis
mo la principal fuente oral. Con ello quiero decir, que la me
moria puede reconstruirse a partir de información que sumi
nistra él mismo a terceras personas, por medio de técnicas
como la entrevista magnetofónica o la historia contada. No
necesariamente el individuo investiga y escribe de su puño
y letra, su memoria.

La redacción es el cierre de la investigación autobiográfica.
La memoria es un texto que no se elabora necesariamente
con la erudición y el lenguaje especializado que es condición
en la academia. Tampoco se indaga ni escribe con las pre-
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tensiones de objetividad que ésta reclama. La memoria es
casi un ensayo literario. Es la obra-imagen por la cual des
filan muestras de personas, hechos y acontecimientos; de la
naturaleza y de la sociedad. Estas observaciones han sido
seleccionadas con alguna intención caprichosa aunque no
arbitraria, por parte del autor de su propia vida.

De ahí que, el autor de la memoria expone el contenido his
tórico con el colorido y la vivacidad de la experiencia íntima;
con los juicios y significados atribuidos individualmente a
sus hechos; con los acentos subjetivos, sentimentales, emo
tivos, con los giros cambiantes de la lengua materna; con la
exaltación de unas creencias, valores y prácticas de vida co
tidiana.

En el estilo autobiográfico, el acontecer transcurre en una
sucesión de acciones cuyo significado histórico radica preci
samente, en la unidad e interrelación de los múltiples he
chos vividos. El individuo tiende a no dividir, fragmentar, ni
clasificar sus actuaciones. Casi todas tienen un sentido pa
ra si. De esa manera le da una riqueza sin igual al texto.
Todo ello, sin embargo, con criterio de veracidad histórica.
La crítica y la autocrítica atañe pues, tanto al historiador co
mo al memorialista. Es un asunto de ética y de validez cog
noscitiva del documento.

II

La obra que tierie el lector ante sí, es entonces de descripcio
nes, relatos, búsquedas de significados a la existencia, in-
erpretaciones y valores, de una persona que ofició la histo-

nufnh estancia, el taburete y la mesa del zapatero. Es la
de trabajador del calzado, pero también,
mL w f y de uZ familia, deuncí comiinidcici y Linci clcisp ̂ ríními c 4- c*
puestas al proyLo de crcSl n ' P''^9tintas y res-
fael Morales Al/aro en la hoiTa T
vencía u el cníh^^ f t^ormaflexible y dúctil de la convi
te sialo XX- nn c i ^ ̂°'^^dad costarricense durante este sigloXX, no solo hasta el nerían^ ^ >

manufactura del calzado. desaparición de la

XIV



Invito al lector a comprender estas páginas de valor históri
co. Las escribe un hombre de la clase trabajadora. Son ren
glones con vida; renglones que recogen obras realizadas con
la conciencia de estar inmerso en la sociedad, y en movi
miento. Es un escrito de quien se advierte sujeto, no objeto.
Son líneas que plasman el acto desafiante de construir un
destino para no ser pieza en engranaje ajeno. Son letras y
signos de quien se estima mediador en la evolución del
mundo físico y no un ser impotente ante la naturaleza; de
quien se percibe transformador de la materia prima de la
cultura. La cultura del trabajo directo y la cultura general
de la nación costarricense.

El autor escribió para recordar, leemos en el último capítulo.
Para recordar el pasado y el presente, agrego. Pienso que
son válidas las expresiones que se hayan en ese apartado
último. Dice Juan Rafael "Lo que sucede con la historia del
movimiento obrero es que no hubo hombres interesados (en
escribirla) o que no encontraron el campo para que se habla
ra de ello". Afirma además, que "la historia de la clase tra
bajadora es muy interesante porque la historia de Costa Ri
ca, yo creo, no enseña mucho propiamente de ese pasado".

Pero, acierta también cuando recupera que quienes leyeron
su biografia publicada en la Revista de Historia No. 27 di
cen que "ellos quisieran tenerla porque ahí hay otros escri
tos sobre aspectos de la clase obrera costarricense, pero los
que escriben lo hacen como para otra gente, no para el obre
ro, a quien le gusta la cosa clara y simple". Como ciudada
no y ex-profesor de historia de la Universidad Nacional de
claro estar en deuda con él y con la clase trabajadora en
esa responsabilidad profesional.

En Costa Rica, hace veinticinco años se inició la investiga
ción profesional del pasado de las clases trabajadoras. Fue
iniciativa personal de una generación de estudiosos univer
sitarios. Con las tesis de grado, hicimos los primeros oficios
en el conocimiento de esas vetas de la historia de la socie
dad. La mayoría teníamos alguna cercanía orgánica con el
Partido Vanguardia Popular o con otras organizaciones polí
ticas de izquierda. En aquellos trabajos expusinios las ve-
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ñas profundas de una sensibilidad con el destino histórico
de las clases trabajadoras de Costa Rica y de América La
tina.

¿Los autores de esas obras de historia? Antes de citarlos,
pido disculpas a esos historíadores. Escribo sus nombres
en este texto y contexto, porque considero un deber educati
vo orientar el interés por el conocimiento de la historia del
movimiento obrero que, estoy seguro, va a despertar en los
lectores esta memoria que estoy presentando. EUos fueron:
Vladimir de la Cruz, Carlos Luis Fallas Monge, Mario Sam-
per, Gerardo Contreras, Víctor Hugo Acuña, Mario Oliva,
Ana María Batey, Marielos Aguilar, José Manuel Cerdas,
Emel Sibaja, Rodolfo Cisneros, Trino Barrantes, Carlos Her
nández R. y este servidor, entre otros.

Pero -declara el autor-, que escribe su autobiografía, ade
más, para "dar alguna enseñanza, siempre que sea cierta."
Tal intención está avalada por la opinión de su esposa Lili.
Una mujer costarricense que, en analogía con las luchas de
los zapateros en 1936, contra la destrucción de la manufac
tura, porque no era aún el tiempo de Costa Rica para que el
calzado se fabricara en forma mecanizada, entregó su com
pañía permanente al obrero zapatero, en el tiempo oportuno.
Ella hoy y Teresa con anterioridad, dieron unidad humana
a esta experiencia de vida. Según Juan Rafael, Lili le decía:
"... Yo veo que a usted hasta los maestros le hacen pregun
tas sobre los hechos de la historia de los trabajadores y us
ted les contesta muy bien, y como que les insinúa el hecho
de la agrupación fuerte".

En ese testimonio se anuncia, pues, que este relato se refie
re a una experiencia de vida, en el cual, conocimiento, ver
dad y acción concertada, fueron inseparables en el desafio
de construirse como sujeto social activo en las luchas de los
trabajadores costarricenses.

La historia, recordemos, es un bien de consumo espiritual.
Conocerla es alimentar la comprensión de uno mismo en
conjunción con otros seres vivos de la naturaleza y de la so
ciedad, para poder atribuirle significados a lo que han he
cho los siyetos humanos, y alo que hacemos, hoy, nosotros.
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Es, por lo tanto, valorar las relaciones de convivencia y de
cambio para transitar, -como dice Juan Rafael- "con alguna
seguridad desde el punto de vista de personas, de las nece
sidades que tienen, no desde el punto de vista de creencias,
sino del porqué han sucedido los grandes cambios."

Y con esa conclusión, el autor de esta autobiografía acierta
una vez más. Los seres humemos creamos los aconteci

mientos históricos en el acto de resolver necesidades; pero
esas luchas que desplegamos con ese objetivo son, a la vez,
la materia misma del devenir histórico, incluyendo aquellas
que atañen a las ideas y creencias. Como seres racionales
nos corresponde entonces explicarnos el pasado y el presen
te de la sociedad; comprender, es decir analizar y valorar, a
los siyetos de los cambios históricos y sus creaciones para
poder insertarnos, con identidad propia, en las relaciones
sociales y en la historia de la nación en que nos correspon
dió vivir.

Sin lugar a dudas, pocas y "raras" han sido las personas de
la clase trabcy'adora, cuya iniciativa ha podido captar y di
señar por escrito ese horizonte; lentamente, "sin carnaval, ni
comparsa". Ese es otro mérito de la obra de educación y de
enseñanza que Juan Rafael Morales obsequia a la cultura
costarricense en tanto hombre trabajador, dirigente de la
clase obrera, funcionario sindical, ciudadano y miembro de
un partido político; el Partido Vanguardia Popular.

Dejo constancia finalmente, de que este documento sobre la
vida laboral y social de Juan Rafael Morales Alfaro, ha sido
elaborado mediante un proceso de análisis bibliográfico de
algunas obras previamente escritas. En primer lugar los es
critos de su autor. Estos fueron; Cincuenta años de luchas
del Sindicato de Zapateros; los Estatutos del Sindicato de
Zapateros; la biografía publicada en la Revista No. 27, edi
ción conjunta de las Escuelas de Historia de la Universidad
Nacional y de la Universidad de Costa Rica; apuntes auto
biográficos del autor, originalmente manuscritos y luego
transcritos a mecanografía; lujas sueltas y papelitos que
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mejacilitó, a la manera de pequeñas luchas contra el olvi
do, y la biogrqfia que él escribió sobre Víctor Mora Mora, otro
dirigente sindical del calzado.

Finalmente, el análisis de las conversaciones con él, organi
zadas mediante cinco cuartillas de preguntas, cuyas res
puestas están contenidas en cinco cintas magnetofónicas ob
tenidas durante no menos de 15 horas no consecutivas de
trabajo. Ambos recursos se conservan en ASEPROLA.

Carlos A. Abarca V.
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El awr m'F

EN LAS LUCHAS DE HOY

La Asociación Servicios de Promoción Laboral (ASEPRO-
LA) es una Organización No Gubernamental vinculada
'desde hace varios años a diversos procesos de capaci

tación con sectores laborales. En ese transitar hemos apren
dido a valorar la gran importancia que tiene para los trabaja
dores y trabcy'adoras conocer el pasado, los hechos y perso
nas que han contribuido con sus luchas y esjuerzos a hacer
más habitable este país, dejándonos una herencia y un com
promiso en la defensa y desarrollo de nuestros mejores valo
res.

Celebramos los esfuerzos que se realizan, desde diversos
sectores, para rescatar la memoria histórica de los trabaja
dores y trabajadoras y sus organizaciones, como una con
tribución al enriquecimiento de la historia costarricense,
dándole voz y vida a sectores que han sido tradicionalmen-
te marginados, pese a su gran aporte a la construcción de
nuestro país.

Un primer paso en esta dirección se dio en 1996, cuando
ASEPROLA organizó un concurso de historias de vida en la
Zona Atlántica. Los trabcyos premiados fueron presentados
en un libro, editado en 1997, -también en asocio con la
UNEIÓ-.

Con el presente trabcyo aspiramos a entregar una nueva
contribución al enriquecimiento de la historia costarricense,
desde una perspectiva mucho más amplia e integradora que
la aplicada hasta ahora por la historia oficial.
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Ojalá, veamos crecer y multiplicarse otros esjuerzos para
rescatar del olvido las historias de tantas luchas libradas
por el pueblo costarricense, que desde el ayer nos llaman a
actuar en la defensa de las conquistas que abrieron la posi
bilidad de un presente y futuro mejores para Costa Rica.

Esa es nuestra firme esperanza.

Asociación Servicios

DE Promoción Laboral

ASEPROLA

XX
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Municipal, de nombre Santiago . Yo recuerdo un aparato
que mi papá hizo, de madera, el cual al abrirlo con la llave
sonaba una campanita y ahí era donde él tenía dineros que
pertenecían a la Municipalidad, porque era dificultoso
venir a San José a dejar una cantidad de cien pesos, que
era mucha plata. Don Santiago, como Presidente
Municipal le había solicitado a mi papá, quien era el
Tesorero, una cantidad de dinero para comprar ganado
que se trasladaba de Nicaragua a Costa Rica. Mi papá se
negó. Yo oí cuando mi papá le decía a mi mamá:
"Mariquita tengo un problema". Y, ella le decía: José,
¿cuál es el problema? Mi papá le contaba. El Presidente
Municipal me pide una cantidad de dinero para la compra
de una partida de ganado que se trasladará de Nicaragua
a Costa Rica y no puedo dársela porque no es dinero mío;
es dinero del pueblo y yo respeto lo que es del pueblo. Pero
hija, -a veces él le decía hija- no se la voy a dar, pero ten
dremos que irnos de Poás". Venderé el terreno de
Chilamate. Este hecho penetró mucho en mi ser.

Mi papá tenía un campo en el mercado de Grecia donde los
sábados y domingos vendía ropa de la que él hacía y a
veces me llevaba, íbamos a pie. En el camino él siempre
conversaba conmigo. Me decía los nombres de los árboles
que encontrábamos en los diferentes lugares, el de los ríos;
veía donde pastaban bestias y ganado, en fin, como maes
tro que fue me despertaba mucho interés por todo lo que
se le va presentando a uno en la vida.

Ya a la edad de los siete años fui a la Escuela de Poás ubi

cada al costado norte de la plaza. Recuerdo que se usaba
para escribir una pizarra, el pizarrín y el silabario; esos
eran los útiles para escribir y leer. Mi papá tenía un carác
ter político liberal. El contaba que los liberales actuaban
en un campo político que pretendía mejorar la situación de
sus países. El fue partidario de Ricardo Jiménez la
primera vez que don Ricardo se lanzó para la presidencia
de la República. Mi papá le formó al puro frente de la casa,
en San Rafael de Poás, un arco. Yo le oí decir a él, que





Recuerdo que una vez me llamó y me dice: "Morales,
quiero que usted sea una semilla de un árbol mostrando
su tallo, en un acto que vamos a celebrar". Yo participé en
formar la semilla de mango, en cartón pintado de amarillo.
Yo tenía que estar dentro de la semilla de mango, pero en
la cabeza llevaba algunas figuras como hojas para
demostrar las ramas del árbol cuando está naciendo. Y

ante ese árbol, las niñas y alumnos decían los versos
escogidos para enseñar lo que son los árboles, mientras,
poco a poco, yo iba saliendo de la semilla y se iba viendo el
tallo. Eso fue muy aplaudido por las personas que habían
llegado a los festejos de esa fecha. Todo eso llenaba mi
corazón de deseos de participar en diferentes actividades
en la escuela.

En la escuela y después de clases participaba también en
los juegos. Jugábamos en la calle con trompos y bolitas.
En Grecia comencé a jugar fútbol. Hacíamos también
unos juegos que ahora no se ven, por ejemplo "serenos y
bandidos". Son dos grupos de muchachos que defienden
cada uno su propio cuartel. Con sólo tocar el lugar que se
determine como el cuartel del sereno, que puede ser un
poste o un árbol, el grupo de bandidos se convierte en
serenos y los serenos, en bandidos. Es un juego de carrera
que puede ser de una hora o de dos. También había otro
juego que nosotros llamábamos "suela". Son dos grupos.
Uno brinca y el otro hace de suela. Estos últimos están
agachados y encima de ellos brincan los otros, abiertos de
piernas, sin tocarlos, sólo apoyándose en la espalda. Al
hacer el brinco, el que es suela avanza un paso, y así se
sigue brincando hasta obligar a hacer el brinco de ocho a
diez pies, sin tocarse. Otro juego se llamaba, "caballero
mal montao". También eran dos grupos. Se formaba un
círculo con los dos grupos, uno de caballeros y otro de
caballos. Comenzaba el juego con la rifa para decidir
quiénes eran de uno u otro equipo. Se jugaba con una
bola que se tiraban entre sí los que estaban montados y el
que estaba debajo tenía que hacer algún movimiento para
que, el que estaba arriba, dejara caer la bola. El que
perdía pasaba al grupo de los que montaban a los otros.



Pero eran movimientos bien ágiles, sin moverse del lugar
de donde se estaba parado. El que ganaba la pelota pasa
ba al grupo de "eaballeros bien montaos".

En mis vacaciones, alguna vez acompañé a mi padre cuan
do iba de gira para vender el calzado en otros lugares. El
iba a Limón y también a San Carlos. De sus viajes a Limón
lo oía hablar de la zona bananera. Yo fui con él a San
Carlos. Llevábamos la carga en bestia. Los caminos eran
de tierra y el transporte las carretas. El calzado se vendía
o se cambiaba por quesos y hasta por pieles de animales.
El ̂aje para mí fue maravilloso: conocí grandes ríos como
el San Carlos, la selva con sus animales como la variedad
e monos, y de pájaros; también la llanura, los densos

aguaceros, el fno de Tapezco y Zarcero y la montaña.

forma en que mi padre nos criaba, nos per-
Mi ^ ̂ uc^nos y hasta cierto punto ser correctos.
ma 1° considero con muchísi-
una sola ra ^ híjos, porque no recuerdouna sola castigada. Y esto hizo que con mis hiios yo
tuviera la habilidad de irlos ar^.Tr.r^a a , .
abrazánHnin^ . , ^ ™ ̂̂«modando... acomodando...abrazándolos, tratando de ayudarles en todo sin regaños-

LsTacT^ St^r^' por naCalezaX
decía, yo tengo una forma dlfereme de pTnsT"
En g1 3J10 1923 cur"^p *=*1 fe»
enseñanza. Lo terminé con éml primera
lugar a Jorge Vega, Rafael Angí i ̂isputando el primer
y Jovanny Kooper, los melores Arsenio Suárez
edad escolar tengo un vago recÍe^Se
ba hablar sobre la agitación nnia ^ ̂ cuando escucha-
Volio Jiménez quien recorría el ex-sacerdote Jorge
ricos, hablaba de la Revolución
ear en Costa Rica, un gobierno revotaon^a""'
En marzo de 1924, entré al tercer a
Doña Isabelina Barahona. Di t - a ® maestra
toria, la maestra nos exnli^ ̂ donos una clase de his-
nacional del día Primero Je ^ sobre la celebración

oyo. Decía que en este día



se conmemoraba la rendición de William Walker, yanqui
que invadió con fuerzas militares norteamericanas a
Centro América y que había sido derrotado en 1856 por
nuestras milicias campesinas. También, agregó, que el
Primero de Mayo databa de la celebración en 1886 y
declarado como el Día de los Trabajadores en todo el
mundo. Y nos contaba que ya en Rusia gobernaban los
trabajadores. Son ellos quienes tienen el poder, -nos
decía- pero se están muriendo de hambre. Por eso, en
todo el mundo se recoge dinero para ayudarlos. En San
José, un grupo de personas dirigidas por don Omar Dengo
nos pide que por medio de ustedes los alumnos, solicite
mos esa ayuda para enviarla a Rusia. Mi padre me daba
diariamente para melcochas o frutas, diez céntimos.
Resolví darlos para los trabajadores rusos porque en mi
memoria quedó grabado aquello: "los trabajadores gobier
nan en Rusia".

La situación seguía siendo difícil por los daños que dejó la
Primera Guerra Mundial y para ajusfar, ese año se
vinieron los temblores. El 4 de marzo de 1924 hubo unos

temblores que se consideraron como terremoto. Las cam
panas sonaban solas. Se rompió la fuerza eléctrica. El
pueblo se quejaba. El cura de la iglesia consideró que lo
mejor era poner al pueblo a andar dando vueltas ahí con
algún santo para tranquilizarlos de la tembladera, que era
constantemente. La casa de adobes en que vivíamos se
derrumbó. Hubo que vivir en el patio, con carpas.

Uno de los casos que demuestran el sentimiento religioso
de mis padres, fue un hecho que ocurrió con mi papá a
consecuencia del terremoto. El estaba haciendo unas

easas, propiedad de él, donde está ubicado ahora
Coopegrecia. Estaba en una escalera con unos clavos de
pulgada y media en la boca y resulta que se le movió la
esealera y al quererse agarrar, se tragó dos clavos. Se le
pudo sacar uno que tenía atravesado en la garganta, pero
el otro se le quedó en el estómago. Se llamó al doctor
Valerio. Dijo que tenía que estar acostado hasta que
botara el clavo. La medicina que le dio fue sustancia
suave, bananos y líquido. Efectivamente el 31 de marzo



del año 1924 botó el clavo. Ese clavo está en la Iglesia de
los Angeles, en una chapita con la fecha y el nombre de mi
papá. Ese hecho, para él y para toda la familia, fue un
milagro. Yo no opino mucho en ese sentido. Pero me
ponía a pensar que ellos dos, mi papá y mi mamá, son uno
solo en su fe, y posiblemente esa fe, es la que dio como
resultado ese milagro. Un hecho, que las personas que lo
conocieron se quedaron admiradas.

De Grecia nos fuimos a Palmares. Era el año 1925.

Llegamos a vivir al costado sur del Parque, por donde esta
ba el Cine Rosalela. Mi padre puso ahí, una fábrica de
refrescos que los vendía en una botella muy curiosa. Era
una botella que se tapaba sola, con una bolita, llamada
"tapona". Al llenarla de líquido, la bolita estaba en el cue
llo de la botella y al volcarla para ponerle el gas, subía y
cerraba la botella. Estas botellas tenían el inconveniente
de que los muchachos, luego de tomarse el refresco, la
quebraban para sacarle la bola.

Recuerdo también, que mi papá cogía pericos en los hue
cos de la iglesia de Palmares, una de las bellas iglesias del
país, que en ese tiempo no tenía torres y a mi me parecía
que había que hacerle mejoras. En los patios de la iglesia
de Palmares me pasó una cosa muy curiosa con el sacer
dote. Resulta que como jugábamos en los jardines de la
Iglesia, el sacerdote le dio una queja a mi papá. Mi padre
no me contó lo que pasaba, sino que me dijo que yo tenía
que irme a confesar y que consideraba que yo tenía algo
que confesar. Efectivamente yo llegué a la iglesia a confe
sarme, pero este sacerdote me sacó de la iglesia. A mí me
sorprendió el asunto y quise saber qué era. Cuando yo
llegué, mi papá me dice: ¿Se confesó? No, le dije. No me
confesé porque el sacerdote me sacó de la iglesia Bueno
voy a decirle lo que es. Parece que "usté" se asoma por una
ventana a ver al sacerdote. ¿Cómo a ver el sacerdote"? le
dije. Yo lo veo por todos lados. Bueno, el asunto es que
ese sacerdote entraba con una joven a esa parte de la igle
sia, y luego él se fue de Palmares con ella. Esa actitud del
cura me coloco frente a los sacerdotes, porque fue una
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cosa injusta que penetró muy profundamente en mis sen
timientos, porque soy de una familia católica, muy correc
ta en ese campo y en todos.

De ese pueblo palmareño, tengo recuerdos muy agra
dables: con el maestro, con los amigos y con el deporte,
porque ahí fue donde comencé a jugar fútbol en campo
abierto, con un equipo de otros lugares. Una vez, después
de un partido de fútbol con San Ramón nos invitaron a
bañarnos en un río cercano y ahí ocurrió una tragedia,
pues murió ahogado en la poza uno de los jóvenes
jugadores. Hice muchos amigos de Palmares: los her
manos Edgar y Edwin Méndez, Zoilo Peñaranda, un señor
Araya que era mecánico, el abuelo del que se llama
Rolando y que ahora quiere ser Presidente de la República:
Mario y Marino Urpí, Esperanza Fernández, Penache, y los
Alarcón, de Zaragoza. En ese lugar cogíamos café, a <t:0,40
la cajuela. Con el dinero que nos habíamos ganado cogien
do café, mi padre compró tela y nos hizo vestidos enteros,
saco y pantalón. La Noche Buena de 1925 fue maravillo
sa. Estuve con Esperanza en la misa de Nacimiento del
Niño. Me parecía que los principios cristianos de mis
padres conducían al amor y a la paz como los que vivimos
en aquella Navidad. En Esquipulas mi papá había hecho
mucha amistad con Simón Ruiz, a través de un hijo de este
señor, casado con una familiar de mi papá. A mi padre se
le ocurría escribir algunos libretos, como guiones de obras
para representarlas con mis hermanos y ahí en
Esquipulas hicimos algunos actos en público, comedias y
cosas así.

Esos sentimientos de mi padre, hacían que yo lo viera
como un hombre de interés, como un hombre muy sano,
sin ningún vicio; muy atento a las cosas de sus hijos y a
las enfermedades. Entonces parecía que ése era el camino
mejor. Que si una persona no estaba de acuerdo con un
proceder de él, no la atacaba, sino que trataba de expli
carle para que esa persona diera su punto de vista dife
rente a como lo vio en ese momento. Todas estas actitudes
de mis padres influyeron mucho en nosotros, en todos los
hijos. Yo siempre las recuerdo. Entonces la convicción
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mía ha sido esa, lograr que la persona que lo oye a uno
enga por lo menos un campo para analizarlo y conside
rarlo en forma política

n  la en esa escuela, el maestro se enteró que yo tenia
inquietudes y entonces me dio un trabajo

me ^ setiembre. Mi papá, al contarle que
los refrpcT el acto cívico de la escuela, regaló
realizó en alumnos. Era domingo. El acto se
gent?del Palmares. Estaía lleno de la
tricolores, guirn^das^fr"ír^'"°®" ^°^Saron banderillasque realiz¿ eralfSnH h ^ ^
pañerita ñor le P^P^l de veterinario, y una joven com-
gaba llorando atracción, Esperanza, He-
ba muy grave Fnt ^ ^ mamá que esta-
rentes formas, abr^á^Hnr explicarle en dtfe-
hacer ese trahair. ^dola, consolándola, que no podía
uario...pero si médico, sino veteri-
que tema que happr^ ° ̂ Para que ella comprendiera lo
un acto muy aplaudS" ® a su madre. Pue
do a recibir cierto an ° me iba acostumbran-
debia, algún día trahf^^° Público y me parecía que yo

a, trabajar para el pueblo.
ií'l cuarto grado lo
maestro Marco Tulin^py^-^' ^"l°uces, en Palmares con el
que dictó enseñanzas ̂  maestro fue un educador
Salvador. Nqs hablaba "o^^duras, Guatemala y
eran dictaduras milit¿l u ? gobiernos, decía que
betismo. Pero no pudTconí miseria y analfa-

P°^^ue la comnpt siguientes de la
volt f" ̂ padreen
medios^ eiudad de Grecia^t^^ refrescos, lo obligo a
Palma Visitar diferentP Orlich tenían mejores
vehTcm'' ̂  eoníeícfo del Centro de
caríttd; mi padt fai gaseosas: teníanearreta de mano. Jalaba los refrescos con una
^^tes de haber •

Gilberto papá hacia 1918 estandolas tropas de Tinopn ^ hermano mayor
y lo puso a trabajar en la





mi como un deseo inconsciente de conocer mejor la vida de
los trabajadores y qué se podría hacer para mejorar su
situación bastante difícil en esos años.

Después de que cayó Federico Tinoco yo conocí los dife
rentes pronunciamientos de distintas personas, de que
con la caída de los dictadores Tinoco mejoraría las condi
ciones de nuestro país. Claro que fue más adelante cuan
do ya conocí desde el punto de vista histórico todos estos
hechos que se dieron. Varias cosas influyeron mucho en
mi ánimo para pensar diferente a otras personas. Yo
respeto profundamente a las personas que no piensan
eomo yo. Las respeto. Pero que su pensamiento sea un
pensamiento propio de lo que sucede no solamente en
nuestro país, sino en todos los países de la tierra Hay
algunos hechos en este momento, que yo considero no
debieron suceder y que continuarán sucediendo.

Al casarse mis hermanos mayores, mi padre inició nueva
mente sus trabajos como sastre. A mí me tocó meter el
hombro como fuerza de trabajo para el sostenimiento de la
famja que quedaba. P^a ayudar a mis padres, ya en mi

agricultura, entre losanos 1927 y 1928. Todos los días me levantaba a las 4 de
la madrugada mi madre me preparaba el almuercito para
ir a llevar sol toda la manana y a soportar el trato brusco
del capataz y del mandador. Trabajé en la agricultura de
la cana, en las haciendas de los ugricuitura a
poseían un latifundio dividido en m alemanes que
hectáreas cada uno.

pueblo, ocupaba una extensión de unas^320^ Ís
sembradas de caña, divididas en cnaH manzanas
parados por caminos y callejones estaban se-

Trabajé abriendo surco. Ese trabain ̂  ^
Ahora no se abre sureo, no se bao duro, duro, duro.
que era con pala, a veces en terrenn aquel tiempo
suaves. Había que tener la aeiliriaH duros, a veces
con la pala. Me tocó sembrar caña fif
siembra. Me tocó deshojar caña Ah caña no se
Antes la caña que se cultivaba pvÓ , ^o se deshoja.

la caña cubana, así la
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llamaban, aunque no sé si era de Cuba. Era una caña más
gruesa, ahora es muy delgada. Ahora lo que hacen es
darle fuego. En aquel tiempo se deshojaba y se le dejaba
nada más tres hijos. Luego venía la corta que siempre ha
sido a principios del verano. Dura menos. El trabajador
tuerce la caña, la corta con el espadín, una especie de
cuchillo un poco ancho, y de una vez la vuelca, corta el
cohollo y la tira. Eso se hace rápido, una caña tras otra.
Es un trabajo más liviano. Luego otros recogen, tanto el
cohollo como la caña y la van colocando en montones.
Después llega la carreta y la recoge para llevarla al ingenio.
La jornada era de 6 de la mañana al medio día. Las
mujeres no trabajaban en el campo. Tampoco los niños.
Hubo muchachillos que lo que hacían era jalar agua en
baldes de los ríos. Había media hora para almorzar. El
orillero le decía al hombre más cercano: "es hora de

almuerzo" y la voz corría hasta el último hombre del surco.
Cada uno llevaba el almuerzo, generalmente era de arroz y
frijoles. Tal vez un huevo duro o unas tortas de huevo, a
veces con un plátano, una botella de agua, un pedacillo de
dulce y tortillas. La alimentación general era esa.

El trabajo de corta de caña se alternaba cada año: dos
cuadros por año. Al centro de la producción se encontra
ba instalado el ingenio de azúcar. Yo no trabajé en el inge
nio. Claro que uno lo visitaba y veía las grandes hornillas
encendidas con leña y luego el jugo de la caña pasando por
una serie de tubos. Esa extensión era muy grande. Uno
estaba trabajando en un determinado cuadro que podía
ser de cuatro manzanas y no visitaba el ingenio. Uno nada
más limpia, siembra y corta; entra, sale y regresa al día
siguiente, siempre lo mismo. En toda la hacienda podía
haber más de cien trabajadores, tal vez unos doscientos en
los diferentes trabajos. Esos patronos en su principio no
daban al peón ni siquiera un rancho. Se pagaba el salario
que a ellos se les ocurría porque no había ley que
estableciera un tope de salario. A veces se pagaba 1,25 y
el orillero ganaba <1:1,50. El ingenio estaba al centro, yo
creo que de la parte de donde yo trabajé, como a unos
ochocientos metros estaba el ingenio. Este producto era
vendido en Alemania, a menor precio que en nuestro país.
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La siembra y corta de la caña se realizaba por cuadrillas
de peones bajo la dirección de un mandador. Cada cuadro
tenía un mandador y ya en el campo de trabajo se le daba
el nombre de orillero, al hombre que trabajaba más y lle
gaba más largo en la palea del surco. El surco podía tener
cien metros o más. Entonces todos los trabajadores se
ponían en línea para comenzar el terreno. Si era abriendo
surco, en línea recta, el orillero que era un hombre fuerte,
marcaba el campo por abrir. Tal vez un peón, a las 12 del
la, cuando ya toda la peonada tenía que irse, no había

° ̂ debía quedarse para completar. Al orillero lepaga an <1:0,25 más al día sobre el salario corriente, a fin
e que macara una tarea de 6 de la mañana a las 12 del

en difícil de sacar por el resto de la peonada,
esa tarPíí trabajo. Sin embargo, había que sacar
cierto miñ trabajar media hora más y porcierto muy agotadora.

era Zeto Arír trabajábamos entonces, el orillero
Ts un '■f "^'■do el nombre de él porque Grecia
toda Alaiuela"^ gonte tiene mucho apodo, como en
grosero A mi ii ■ ■ hombre fuerte, rudo y
la peonada cÍm^^^°í tenido escuela. Trataba a
esclavos con la dife ^ c^denaban, prácticamente como
Zeto lo acercábamnc^*^^^ ®c pagaban salarios. A
yo. Chico era un humiH^^^^® puesto. Chico Otoya y
ba el cariño de la nen ^ ^ i^aliente hombre que se gana-
orilla, ustedes trabai Parque decía: "si obtengo la
puesto de orillero agotarse". La disputa del
y Chico, del cual salié'n^ iucidente violento entre Zeto
resolvieron dejar a rvc ^oto. Los patronos Niehaus
trasladaron a Zeto a ot cuadro de cultivo yfuera a trabajar a Turriam'^^^^'^^' ^ ofrecieron que
de esos alemanes. ^ otras explotaciones cañeras

Recuerdo otro inc dPor ese entonces hab?!^ hacienda de los Niehaus.
que estaba en Alemania un hijo de los Niehaus
sar la caña de azúcar ^ estudió la técnica de proce-

u ese país practicó el uso de las
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armas de fuego y el joven en mención, para atemorizar a
los trabajadores obligaba a un peón a ponerse sobre la
cabeza una botella y de cierta distancia se la quebraba de
un tiro. Esto nos indignaba. Por todas esas cosas que
pasaban en la hacienda, pensé en aceptar irme a Turrialba
para que no fueran a despedirme. Asimismo, mi padre
resolvió trasladarse a San José. Puso una venta de frutas
en los mercaditos de Plaza Víquez. Fue en ese negocio
donde mi hermana Margarita que era muy buena costu
rera, conoció a Víctor Stancarí con quien luego se casaría.

Partí para allá. Era el año 1928. Ese mismo año, mi padre
resolvió trasladarse a San José.

En la ciudad de Turrialba trabajé en la hacienda Margot y
en la hacienda Aragón, hasta 1931, en los cañaverales. Se
me situó en un campamento, lo llamaban bache: doce
habitaciones unidas a lo largo, con sólo una puerta cada
una, todas pequeñas y oscuras. En ellas sólo había un
camón, un banco y una mesa. Era de piso de suelo con un
corredor a lo largo del bache y al final una pila para todos.
Algo distante del bache estaban los servicios sanitarios
que eran de hueco, producían mal olor, moscas y zancu
dos. Todos los días a las 5 de la mañana sonaban la sire
na del ingenio como aviso para prepararnos y salir a tra
bajar a los cañales. El trabajo era el mismo que hacía en
Grecia: abrir surcos, palear, chapear, cortar caña, desho
jar y amontonar. Se entraba al trabajo a las 6 y se salía al
mediodía. Se regresaba al campamento cansados y sucios,
a limpiar y a afilar las herramientas, lavar la ropa que olía
a monte y a sudor, para luego bañarse y cambiarse, si
había otra mudada.

En la noche me dedicaba a practicar el dibujo; dibujaba
imágenes de animales, a veces hasta de algunas personas
y paisajes. Este trabajo me lo admiraban mis compañeros.
Yo les obsequiaba todos los dibujos a fin de ganar cimistad.
Otros Jugaban al tresillo o el tablero; algunos Jugaban
naipe ganando o perdiendo parte de su salario. Mientras
se hacían estas actividades después del trabajo, se conta
ban hechos de toda clase. Por ejemplo, que hirieron a una



persona; que un trabajador había abandonado el hogar
por sospechas de infidelidad de su mujer; que alguien
había venido a trabajar para descontar alguna pena por un
delito menor. Una noche encontré a un hombre en su
habitación triste y afligido. Me dijo que pensaba en su
esposa y los hijos, pues su situación era tan crítica que
con lo que les mandaba les era difícil pasar, por lo que
deseaba ir a verlos. A mí me emocionó aquello.

Yo me sentía solo y entre personas con distintas costum
bres. Escribí a mis padres para contarles cómo era mi
nuevo ambiente y saber de ellos. Mi padre me decía en sus
cartas que todo joven estaba en peligro de caer en errores,
si no era bien orientado por sus padres o por algún amigo.
Me aconsejaba, que antes de tomar decisiones apelara a
mis conocimientos, a mi conciencia, a los ejemplos que vi
en ellos y a Dios.

Una noche a eso de las 6 de la tarde, salimos un grupo de
trabajadores de la hacienda y nos dirigimos al centro de
Tumalba. Recommos el pueblo, visitamos el Teatro
Quesada, donde todas las noches pasaban películas de
vaqueros. Tomamos un batido de papaya hecho con
leche, por diez céntimos; compramos entradas y nos subi
mos a la galena del teatro a ver una película sembré Texas
El argumento era la adquisición de los Ec^t^H tt J a ide Texas por'^ed.o dettelfa' Lda S su

En esta ciudad tuve conocimientr, i
atravesaban los trabajadores en los baña
quejas ante el Congreso ConstSucTonaT í !
desarrollar mis facultades en el dihnir. aa ^
logré colocarme con mejor salario en después,
por consejo de un compañero. Me Quesada
hablar con el propietario del teatro vez a
dueño de una cantina, Rafael Qne<5aH también era el
ciudad tenía su residencia. Le nlant ̂  Cartago; en esa
jar como dibujante de los carteles en^ deseo de traba-
diariamente las películas. Don Rcf anunciabanael me propuso hacer
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una prueba de mi habilidad para el dibujo y la pintura. Me
recomendó venir al apartamento de películas y carteles
para que conociera los métodos de trabajo. Ahí encontré a
un joven de color, Teófilo Wilson. Me dio orientaciones
sobre la preparación de los carteles, las pinturas y de cómo
se programaba la distribución de las películas que se
proyectarían en la semana siguiente, de acuerdo a cómo
las repartía por el país la empresa Teatro Variedades.

El apartamento tenía dormitorio, baño y lavatorio. Había
lugar para grandes resmas de papel periódico que se ocu
paban para forrar los carteles y luego pintarlos. La pelícu
la se anunciaba en seis carteles, y se le pegaba a la vez una
o dos fotografías de cuadros emotivos, que se colocaban en
diferentes lugares de la ciudad. También, se realizaba un
trabajo delicado con tinta de colores en cuadritos de vidrio
de dos y media pulgadas por cuatro. La tinta se prepara
ba agregándole alcohol y goma arábiga para que pegara. A
estos cuadritos, el negro Wilson los llamaba "eslais". En
ellos se dibujaba el vaquero en su caballo o cualquier otro
motivo, y también se anunciaban los nombres de las tien
das, comercios y sus artículos. Los "eslais" eran pasados
por la máquina proyeetora y se ampliaban así al tamaño de
la pantalla. El primer "eslal" lo dibujé con la figura de Tim
Mac Coy y su caballo blanco. El trabajo lo realicé con
éxito. Tanto el negro como el patrono estuvieron satisfe
chos. Don Rafael me contrató para trabajar en el Teatro.
De esa manera abcmdoné la hacienda La Margot.

Convine con don Rafael Quesada en hacer el trabajo de
pintura de los carteles y recoger las entradas de las per
sonas que iban al cine. El se comprometió a darme un
salario de <112,00 semanales, más la comida. La dormida

la haría en el apartamento de pintura. Comenzó para mí
un nuevo acontecer. Comía en la misma casa donde comía

mi patrón. Mantenía muy buena amistad con Leonardo,
hijo de la señora, que fue campeón de natación en el lugar
y me enseñó a nadar. En ocasiones llegaba al apartamen
to de pintura y conmigo iba a colocar los carteles: me
ayudaba a recoger las entradas en la puerta, luego nos
acomodábamos para ver las películas. Las películas eran
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mudas. Primero se proyectaba una explicación escrita de
lo que acontecía en los cinco minutos posteriores de desa
rrollo, y así sucesivEimente. Los domingos, el dueño del
teatro contrataba una orquesta para ponerle música a la
película. En ocasiones me ponía a maniobrar la ortofóni
ca, pero era muy difícil hacer coincidir la música con lo
que se proyectaba. Las películas, aunque el drama fuera
corto, duraban horas porque se pasaban por rollos,
quedando un espacio entre rollo y rollo. En ese espacio se
proyectaban mis "eslais".

En una ocasión me tocó realizar una propaganda de carte
les alusiva a la película "Santa Mía" protagonizada por
Agustín Lara. Esta película formó en mi conciencia una
inquietud sobre los problemas sociales de las ciudades; el
porqué existían personas que vivían en gran miseria
urbana. También recuerdo que cuando se anunció que en
San José se proyectaría la primera película sonora, titula
da Con la canción en los labios", el día del estreno salió
de Turrialba un tren lleno de gente para ver cómo era que
se adaptaba la música a la imagen. El señor Quesada se
preocupó porque en su Teatro se proyectaran esas pelícu
las. El método era novedoso, presentaba algunas anoma
lías, porque si no se ponía el disco de la música
simultane^ente con la película, las melodías podían no
estar acordes con el acto, y a la gente le daba mucha risa.

Ademas de Leonardo, tenía otros amigos: Rafael el ope-
rador del proyector; Guadí, pintor del Teatro Girton;
Wüson el negro; los hermanos Giralt y una joven de color
que me sorprendo en ocasiones porque sin avisarme
entraba en mi habitación. Mi actitud hacia esa neíra era
negativa. Me sentía influido por alffn e
raza. Con estos amigos y oZrfuK °
Suiza, al Río Reventón, a
gada del tren de San José. Recuerdo.. y 3 ver la lie
llegó de Limón un tren cargado ^ males de 1931
quienes venían de paseo. Supe que a
el nombre de "picnic" y que lle^nha
porque el gobierno no les permitía pasar

pasar de aquí; no se les
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permitía llegar a Cartago en agrupaciones, menos a San
José. Este hecho me hizo comprender mejor mi actitud
hacia la negra.

Pasado algún tiempo, regresé a Grecia por el año de 1933,
después de rechazar las ofertas de don Rafael Quesada
para que siguiera trabajando con él, aumentándome el
sueldo a <1:15,00 semanales, y luego de preparar a mi
amigo Leonardo para que se hiciera cargo de pintar los
carteles. Llevaba una pequeña economía que me permitió
tomar tiempo para aprender el oficio de la zapatería y
ejercerlo al lado de mi hermano Gilberto. Mis padres
habían regresado a Grecia, después de vivir un tiempo en
San José y en Heredia. A este lugar se habían trasladado
para trabajar con un italiano de apellido Stancarí, el
esposo de mi hermana Margarita que también se había lle
vado a mis padres a trabajar con ellos en una soda. El ita
liano había pedido la mano de mi hermana mayor y con
trajo matrimonio con ella. Margarita demostraba no que
rerlo para esposo. Sin embargo, mi padre creía que al
tener el italiano medios económicos, el matrimonio podía
efectuarse por conveniencia.

De Turrialba llegué a San José en marzo de 1933. Fuera
de la Estación del Ferrocarril tomé un coche o volanta tira

da por caballos que me trasladaron hasta la Plaza de la
Artillería, donde está hoy el Banco Central. Ahí estaban
las oficinas de Seguridad Pública, el Edificio del Congreso
Constitucional, y al oeste se encontraba el estacionamien
to de los vehículos que trasladaban a las personas a los
pueblos lejanos. Estos vehículos estaban construidos de
madera, la carrocería, y de lona, la capota. Eran llamados
cazadoras. El camino hasta Alajuela era carretera regular
y el de Grecia era trocha lastreada.

Llegué a mi casa ya de noche, con mis maletas; en una
bolsa llevaba un gran racimo de pejibayes, cocos, pan y
confites. Para mi padre, una rueda de cigarrillos
Chesterfiel y una toalla de ir a misa para mi madrecita.

La casa de mis padres era de madera, con sala, dos dor
mitorios, piso de madera y piso de^suelo la cocina, con
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fogón para cocinar con leña y un gran patio. Los tabiques
estaban forrados o tapizados con papel periódico. En la
sala había dos máquinas de coser que mi padre había
comprado: tenían algunas piezas que no funcionaban pero
él las arregló y las utilizaba en la hechura de pantalones
que le pedía el Almacén de Otto Koper. Esa noche dormí
en un esterón eolocado en el piso porque no se contaba
con muchas camas. Los esterones se hacían con tiras de
las envolturas del vástago de plátano, arrolladas y atadas
al final y por el centro a lo largo y a lo ancho.

Tenía 20 años euando mi padre acogió mi decisión de
aprender el oficio de la sastrería o el de zapatería. De
ambos oficios tenía algunas nociones por lo que me era
fácil aprender. Mientras mis hermanos menores iban a la
escuela, yo aprendía ofieios ayudando a mi padre en una
de sus máquinas de coser pantalones y camisas En las
tardes iba a aprender con Gilberto el oficio de zapatero
utilizando su máquina en la zapatería Umaña Yo había
aprendido la hechura de pantalones y con ello me ganaba
un salario Igual al que tenía en Turrialba y había logrado
ampliar mU amistades, haciéndoles pantalones.
Estrechaba de nuevo mis relaciones con los amigos de
infaneia. Hacíamos muchos recuprHr,ci Hc, - aí

^  a u -1- . ^'^'-ueraos de esa época. Mepreguntaban si tuve novias y relacionpc orvocs •
r. ? j . • r, .1 , ^^aciones amorosas; si prac-tícaba deportes; s. bailaba; si ya era un hombre porque
para serlo era necesano oler a tabaco, a licor v a muier
Les deeia que era todavía un imrpri y a muje .
cierto límite en esos camnp= fiue pretendía tenercierto en esos campos siguiendo las orientaciones
que me indicaban mis padres. Pp orientaciones
recuerdos de mis relaciones con otmT' tenía buenos
que todo me gustaba, especialmente conocí;
los paseos en grupos como los "nionip-. natación,
sabía y deseaba aprenderlo. Me Pero el baile no lo
como socio de un centro deportivo ingresara
se realizaban una serie de activld h Obrero, donde
de la juventud. ^ i"ccreativas, propias

En ese entonees, en Grecia habí
producción cañera, del dulce v'd desarrollo de la
otras demandas de product fine generaba

os en las sastrerías,
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panaderías, zapaterías, mueblerías, talleres y comercio. El
pueblo contaba con filarmonía que tocaba los domingos en
el Parque unas magníficas retretas. Lx)S jóvenes y per
sonas ya maduras, unos en parejas, dábamos vueltas y
vueltas alrededor del Parque, en grupos de uno y otro sexo,
disfrutando las sonoras melodías. Ese conjunto musical
estaba integrado por zapateros, entre ellos mi hermano
Casimiro. El taller Umaña ya era una manufactura de
calzado muy desarrollada. Se llamó La Norma. A finales
de año, mi hermano Gilberto le comunicó al señor Umaña
que yo podía trabajar bien en la elaboración del calzado
Romano, zapato cosido, de varón; que me diera trabajo. El
señor Umaña me solicitó a prueba y después de elaborar
algunos pares, me llamó a conocer un contrato que él tenía
con la Yunai Fruit Co. y me dijo que todo obrero que tra
bajara en su empresa estaría obligado a firmar y a cumplir.
Así aprendí la zapatería, con el afán de ser un buen obrero,
y a la vez practicaba el dibujo.
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V:
by a narrar ahora mis primeras experiencias de tra
bajo y de lucha con los zapateros de Grecia y del
país.

La empresa de calzado de don Elias Umaña estaba situa
da 75 metros oeste del edificio municipal. Era una cons
trucción de cemento. Frente a la calle tenía un salón
grande para el despacho con sus urnas de exhibición, ven
tanales y la puerta de entrada, al centro. Al este, había un
portón de hierro y una tapia que limitaba con la escuela
Eulogia Ruiz, Al lado oeste, había un cañón de la cons
trucción dividido en cuatro aposentos de cuatro por cuatro
metros: el primero era para el recibo del calzado elabora
do: el segundo, era la planta de máquinas de alistado; el
tercero y cuarto para montado del calzado con sus mesas
largas y los correspondientes bancos de los obreros zapa
teros, cada una para quince o más. Al este, detrás de la
tapia y del portón, había un patio.

Elias Umaña, antes de establecer esta manufactura de
calzado fue Guarda Fiscal en Sixaola y luego, capataz de la
Compañía Bananera, la Yunai. Este señor, al establecer
su zapatería, suscribió un contrato con la United Fruit Co.
¿Por qué La Norma llegó a tener tanto obrero, más que las
de San José, si estaba en Grecia? Sencillamente, por ese
contrato de Elias Umaña con la Compañía Bcmanera. El
encontró ahí un medio de ser empresario, de no ser ca
pataz, y un mercado mirando a los trabajadores de la zona
bananera y no al consumidor de San José.
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veces superior a las 10 horas. Aunque este horario no se
aplicaba en forma rigurosa para quienes eran deportistas
y necesitaban realizar sus prácticas de 3 a 6 de la tarde.
Después de las prácticas regresaban al taller, porque era el
medio de obtener un mejor salario: con un mayor esfuer
zo. También, si se sacaba la tarea que uno se proponía, a
las 5 p.m. o a las 6 p.m. podía retirarse del taller.
Generalmente, los más jóvenes nos retirábamos a esas
horas. El trabajador permanecía todas las horas de sol en
el taller.

En el oficio de zapatero se utilizan unas heiramientas
corrientes para todos: la pinza, el martillo del zapatero, cor
tadoras, lujadoras; la lezna que utiliza solamente el cosedor,
es para coser calzado a mano. Suponiendo que ya la horma
tiene la plantilla, entonces en la plantilla el cosedor hace un
dibujo para sacar un berrugoncito y en ese berrugón se

e a ezna para que salga la horma y después mete la
a uja para pegar en el hueco. Es puntiada y hay de varios

I  puntiadas para zapato cosido y unas curvas,
teiido ^ banquillo también bajito, que es

Vela, un húnía^°^ contando son enseñanzas del maestro
la zapatería El Sr?^To° Contramaestro^en
porqué los zanat,?r . con él. Me explicaba
romano que era de nombre, como el zapato
italiano, de tacón Dunt"^^ época, muy suave; o el zapa o
tarse el cuero cóm + ^^cía a uno cómo debe cor-
flexibilidad en una a ]
zapatero que tiene t a ^ i ^ contramaestro es e
monta, cómo se alist ^ conocimiento, él sabe cómo se
medidas. Si un ali^t corta, cómo se toman las
máquina, él sabe eñr^ ̂  con un problema en la
le dice cómo saberTe° ^§"^1 con el cortador, él
que tiene partes hacer con un cuero

as y partes delgadas. Al terminar e
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zapato, él es el que decía si el zapato estaba bien hecho o
no. Ganaba más que los zapateros corrientes. Tenía que
participar en todo el proceso, porque debía enseñar.

El aprendiz está con el obrero, éste lo orienta, lo aconseja
para que sea más fácil el estudio del calzado. Hay obreros
que no dan la talla para alistado, pero para montado sí;
otros saben el montado del calzado de varón, pero para el
calzado de mujer no sirven. Eso hay que irlo conociendo.
Además, es una cuestión natural. Me especialicé en el
zapato de varón. Yo era montador y la habilidad mía, parte
del conocimiento del dibujo. Esas eran categorías dentro
del oficio. El alistador es el que echa todas las costuras del
zapato. El cortador, corta el zapato de acuerdo con la
horma: el alistador hace el par, es decir los dos zapatos
iguales, bien hechos; el cortador, parte las suelas. El mon
tador pega la horma.

Firmé el contrato con Elias Umaña y se me ubicó en una
mesa de trabajo. Los compañeros zapateros se mostraban
alegres por mi éxito inicial y me señalaban que faltaba el
bautizo para ser un verdadero zapatero. Una tarde fui sor
prendido. El bautizo consistía en bañarlo a uno, con uno
o dos baldes de agua de suela de muchos días de descom
posición; a tal grado que soltaba todo el color del mangle
con que se le da el color al cuero, quedando uno con un
olor a teja. Pero el mismo día, en la noche, se celebraría el
baile de bienvenida al grupo de zapateros, en casa de uno
de ellos. Así fue; me bautizaron tan bien, tan bien, que
tuve que ir al baño de la empresa en medio de grandes car
cajadas, aplausos, vivas, palmetadas y la invitación al
baile.

Ese día en la noche, aunque no sabía bailar, no podía
perder la oportunidad. Llegué al lugar. Me recibieron con
simpatía. El conjunto musical estaba integrado por tres
personas; un cantante, uno con la bandolina y el de la
guitarra. Tocaban pasillos, pasadobles, mazurcas.
Todavía recuerdo una canción; Júrame. Y a mis com
pañeros Edgar, Abel Vega y su hermana Lelia; Carlos
Castro; Beto y Vinicio Villegas y sus hermanas; Israel
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Chaverri, su primo y su hermana; Macho y Mago Solano;
mis hermanos Gilberto y Casimiro. El señor de la casa
repartía copas de licor que animaban el espíritu y una de
las muchachas trataba de enseñarme a bailar.

Este momento para mí significaba una página muy distin
ta en mi vida, de mayor responsabilidad frente al destino.
Comprendía que pertenecía a una clase; a la que trabaja;
que tanto los patronos de los cañales como los de la indus
tria del calzado, eran los que le ponían precio al trabajo
que uno realizaba; no era el jornalero o el zapatero quien
podía poner el precio a su fuerza de trabajo... Pero, en
recia, os zapateros no podían hablar de organizarse para

protestar por algo, porque los patronos

oue fot movilizaban a las autoridades paraque los reprimieran.

^unctó^ue i diciembre de 1933, el patrono
cuencia de la Hp ̂^"^^ritana la producción como conse-
esa época- la fiesta navideña, aunque en
suficientes recurl^ ^ festejaban sólo las personas deuna fiesta e Lstala^ ¡ITT?'
cosa totalmente nueva deí producción un radio,
sólo de los obreros sinn ^ Para la mayona, no
que el día 24 de diciemhr general; y ademas
líos, confites y galletita« obsequiaría licor, cigarn-
producción mayor al 590/ h ^ cambio de darle unaai ou /o de la que veníamos dando.
Por fin llegó diciembre con u •
El cielo estaba azul v h brisa del verano y las flores,
taller un radio que patrón colocó en o
radioemisora era la Voz d ̂  ̂ ^cionar todos los días,
Agustín Lara, Pedro Varu^ o Víctor. Oíamos canciones de
Lamarque y Tito Quizar p Tirado, Gardel, Libertad
estaban: Piensa en mí t canciones más lindas
qué te vas. Amor de mi« ^ ̂^^tigo se lo dejo a Dios,
lo dicen, y otras. mía. Tus ojos mc
cantábamos dando sp^ ^^s aprendimos y la®
admirábamos. El ambieni"^^^® ^ alguna joven q^^
as largos y despejados v^i '^f^iernbre era festivo.

y as noches frías. La gente se
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preparaba para la Nochebuena del Nacimiento del Niño
Dios haciendo sus adornos de portal, los tamales, el pan
de María Rosa, el guaro de contrabando para el rompope.
Todas las personas, tanto de día como de noche, salían a
ver los juguetes que traería el Niño a sus hijos: los novios
iban y venían en busca del regalo que harían a sus novias;
los que contaban con medios económicos viajaban a San
José con ese fin.

El día 24 de diciembre a las 6 de la tarde, el patrón pro
cedió a celebrar el acto que ofreció. En una mesa se
encontraban bastantes botellas de licor, vasos, paquetes
de cigarrillos, confites y galletitas para que los traba
jadores llevaran a sus hijos. En uno de los aposentos, bien
arreglado, estábamos todos los trabajadores, siendo aten
didos por el hijo del patrón y dos señoritas, una de ellas mi
hermana Victoria, recién empleada para el despacho. La
noche fue de alegría; algunos cantaban, otros se reían,
varios se pasaron de copas. Por mi parte, junto con mi
hermana, recogimos lo que se nos obsequió y nos reti
ramos para irnos a reunir en nuestro hogar con nuestros
padres y hermanos porque mi mamá nos esperaba con un
café y tamales que ella preparó, Al día siguiente, en el
taller mis compañeros de trabajo comentaban cómo fue
para cada uno de ellos la Nochebuena, pero en mi mente
sólo se mantenía la imaginación de aquel afecto mutuo,
instintivo, lleno de emoción, propio de las formas sencillas

uno a otra, que jamás echaríamos al olvido Lili
Soto y yo.

Antes de conocer a Teresa Rojas, quien fuera mi prímera
esposa, entre Lili Soto y yo había existido una relación
amorosa. Su familia llegó a vivir a Grecia, cerca de mi
casa. Venían de Tacares. Su padre había comprado esa
propiedad con casa de habitación de corredores, un solar
sembrado con caña y una pequeña íinquita de unas cua
tro hectáreas de potrero y agricultura. Por ella pasa el Río
Poró, 300 metros al sur. Tenía su yunta de bueyes, su
bestia y otros animales. Uno de sus hijos era propietario
de un vehículo de carga. El señor Soto era un hombre de
aspecto fuerte, enérgico y trabajador. Lucía su carreta con
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bueyes. La hacía eacarear cuando la cargaba de dulce o
de caña. Eso para él era un orgullo. Su caballo era de
color gris plomo con crin y cola vistosa, de mucho brío. Su
hija Lili lo montaba en pelo y lo jineteaba al pasar por el
frente de mi casa, lo animaba a correr con gesto alegre; le
aflojaba las riendas con ágil movimiento. Se le alzaba la
feüda. Yo la admiraba. Esa familia se ganó el afecto de los
vecinos.

Para la Navidad de 1933 la primera casa que visité para
conocer el portal fue la de la familia Soto. Nos recibió doña

ící? adelante, nos dijo, mi portal es humilde,
fSi? "^^in^iento del Niño Jesús, como es mi casa y mi
estatura- vp^r ^ ̂ mujer amable, de regular
dSantlla^r beige, llevaba
ta So tinSa una bolsa. Su cabello
presentó su noria*! H centro y con trenzas. Nos
hacía con lana ^ ̂''riado con flores de colores que ella

adera, con toda clase de figuras.
Mientras mirábamos el nortai ...
joven hermosa. Sus mSa l "T
gallardo como campesina sat lSS a"Su cuerpo se destacaba entret! ^ armonía,
las me estremecían. ViénHni ® sus ojos y pupi"
ra. Sentía que en ella u en su dulce fígU"
aquello no tan cuerpo de alegría; que
fitillo con motilas roias- k Vestía de blanco con-
al lado y con su natural c*^t ̂  peinado de carrera
delicioso café con tamal indicaba servirnos un
acompañó hacia el norió despedimos. Lili nos
calle después del jardín quedaba a orilla de la
flores. Días después un "^"^de ella se quedó entre sus
nuserita en un sencillo nan recibí una nota ma-
deeía que el domingo mandó Lili. En él me
ver portales a las 3 de la tant^ Podríamos salir juntos a
Llegó el domingo y a la hn
tud, desde mi casa, hacia^f^"^^'^^^°'"^''o.ba con inquie-
Soto. De pronto se abre e^n la casa del señor

P  oncillo del jardín. La vi salh
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y que se dirigía en sentido contrario de donde yo me encon
traba, dándome a entender que su familia no debía ente
rarse de nuestra amistad. Por otra calle busqué el encuen
tro con ella. Juntos y llenos de emoción nos dirigimos a
visitar portales. En el trayecto conversábamos sobre la
forma de mantener y estrechar aquella feliz amistad. Lih'
me informada de la negativa actitud de sus padres para que
ella tuviera amistad con hombre alguno, antes de cumplir
los 21 años. Tratando de no despertar comentarios en el
recorrido, decidimos entrar al templo y ver su portal.
Salimos del templo por la puerta del costado norte; cami
namos hasta el punto donde nos encontramos y tomán
donos otra vez las manos, ligamos nuestros corazones para
futuros encuentros. Así nos despedimos.

En el taller, en algunas ocasiones, cuando el patrón y su
hijo Aquiles se ausentaban, los trabajadores abríamos dis
cusión sobre los problemas económicos, el alto precio de
los artículos de primera necesidad y de que no se nos per
mitía pedir aumento de salario: por el contrario, más bien
se habían rebajado los sueldos. Nos preguntábamos qué
hacer y por dónde empezar. A veces oíamos por el radio
que instaló el patrón, algunas noticias de otros países
sobre movimientos de los trabajadores luchando por
mejores salarios. Aunque esporádicas, esas noticias nos
iban despertando e interesando en hacer algo por el mejo
ramiento de nuestras condiciones de vida y de trabajo. Yo
veía que dentro del taller se gestaba una lucha en la que
me proponía jugar un papel como otras tantas veces, en la
escuela y en la hacienda. Fuera del taller la cosa era dife
rente. Del trabajo salía entre 5 y 6 de la tarde. Me iba a
casa a bañarme, comía y me arreglaba para dirigirme a
algún sitio, frecuentemente al Centro Obrero que se había
creado hacia 1921, con objetivos de recreación y para
realizar actividades de ayuda mutua entre los socios tra
bajadores.

En Grecia seguí practicando el dibujo y hay un hecho
interesante que quiero contar. En 1934 dibujaba en un
apartamento de la casa cural, concedido por el cura pá
rroco Jafet Jiménez. En la iglesia trabajábamos un con-
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junto de dibujantes que lo integrábamos Hernán Cruz,
Laudencio Durán, Carlos Picado, y yo. En nuestros cam"
bios de impresiones cada uno decía lo que quería expresar
en su pintura, sus sentimientos y sus anhelos de lo que
seríamos en la vida. Laudencio dibujaba en su tablero una
imagen del Corazón de Jesús; Hernán realizaba una
ampliación de una fotografía de las hijas de Raúl Vega, y a
Joe Luis, que iniciaba su carrera de boxeador; Picado
pintaba la imagen de un Angel. Yo pintaba una pantera,
pero debajo de la tela había otra pintura disimulada, y ésta
7n^ ^ entre ramajes secos, figuran-la belleza de la nativa tica, la que lavaba en los ríos.

madT^'^"^^ ^ Grecia un joven sacerdote lia
tón Un Ííf TV quien fungía como coadju-
Sanabria Oi • ^OHrendido por el joven sacerdote
Nos dijo:' muyTtiS^Ve^'''^"'^^' impidió,
recuerdos de f ««^a pintura me trae
¿Ustedes creen en ellVo^ T-pregunta. Yo le contesT de Costa Rica?, nos
eran mis padres, quienésTfi ̂  creyentes que
movía y que su ar,^ • • afirmaban que esa Virgen se
Sanabn'a loMb '="="='■ "'f
noche siguiente, a oír ^ reunión para a
leyenda de la Virgen Hf» i , ^^Presiones filosóficas y lagen de los Angeles costarricense,

los sacrificio^ punto de vista de
humilde de Cartago nn^ ^^eerdote, hijo de una familia
trabajando en el barco ^ ° au viaje hacia Europa,acerca de los acontecinv"^/° ^ i^s experiencias
daban en el Viejo Contin Políticos y sociales que se
rrando una leyenda de laT ^ época. Finalizó, iia'
sideraba verdadera, ^'^gon de los Angeles que él con-
Nos explicó cómo después del h
vinieron a Costa Rica lo'^ ^oscubrimiento de América
rritorio y se posesionarnrfTT°^^^ ^ explotar nuestro te-
En ese lugar los nativos te Guarco, Cartago-
que en sus inicios tenían sociedad ya formada

sus dioses, sus ídolos, vivían
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como un comunismo primitivo, tenían su propio valor de
la libertad y no aceptaban subordinación de otros pueblos.
A los españoles les era difícil someterlos a trabajar bajo su
explotación. Los sacerdotes españoles que se asentaron
en el Guarco, pusieron en práctica métodos usados en el
Viejo Continente para atraer a la juventud india a la igle
sia católica, desviándolos de sus dioses, hacia la creencia
espiritual de ellos y agruparlos alrededor de su imagen,
representada en una indita de piedra, y así poderlos
explotar como mano de obra. Foijaron de piedra la ima
gen de una nativa "india", luego fue puesta en la piedra
que se encuentra en la fuente; en un breñal armonizaron
diferentes ceremonias a donde acudían los indígenas hasta
lograr orientar gran parte de ellos a la creeneia espiritual
católica. Esta práctica duró varios años y entonces levan
taron un pequeño templo que, al transeurrir los años se
fue transformado en lo que hoy es la Basílica, concluyó el
saeerdote Sanabria. Yo entendí que en esa ocasión se
reflejó un hecho cierto, hombres que no quieren ser
explotados por otros hombres: la lucha de clases.

Este trabajo de dibujante en la iglesia, me facilitó también
hacia el año 1934, participar en la creación del cuerpo de
cadetes. En una de esas visitas al templo me enteré que el
sacerdote Jafet Jiménez abriría la inscripción de jóvenes
para formar el cuerpo de cadetes y que organizaría un
turno para recaudar los fondos que le permitieran finan
ciar esa actividad. El turno se celebraría en las festivi
dades de San Isidro Labrador. El domingo que se cele
braron esas fiestas, desde las 5 de la mañana las bombe-
tas y las dianas despertaron al pueblo de todos los distri
tos para que se preparan a asistir a la misa y al turno. De
la Argentina, Puente de Piedra, Pilas, Tacares, Santa
Gertrudis, S^ Roque, Los Angeles y Sarchí venían las ca
ravanas lindamente decoradas repletas de productos de la
tierra . Al paso de las yuntas de bueyes con sus carretas,
al traquetear de las coyundas y al ruido de las ruedas, se
iba formando un desfile frente a la iglesia. Entre las per
sonas divisé a Lili, mi morena adorada, que al cruzarnos la
mirada hizo cacarear las bocinas de su carreta cargada.
En el atrio de piedra estaba San Isidro Labrador mirando
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hacia la montaña y el sacerdote bendiciendo, con agua
bendita, a cada carreta que pasaba. En el patio, frente a
la iglesia, se agrupaba la gente, la cimarrona tocaba ale
gremente. El pueblo ayudó mucho económicamente.

Yo fui de los primeros en alistarme para integrar el cuerpo
de cadetes: pero no sólo eso, sino que me ofrecí, junto con
mi padre, para hacer los uniformes. A mi casa llegaban los
jóvenes a tomarse las medidas para la hechura de sus
vestidos de cadete. Yo ayudaba a mi padre, de noche y los
días domingos. El saco era blanco con charreteras y sola
pas verdes, pantalón blanco con franja verde de la cintura
^ ruedo por los lados de afuera. Gran número de jóvenes
de diferentes oficios se enlistaron. También llegaba Lili,
^gunas de esas noches en que lograba salir de s5 casa, se
dingia a la mía, entraba por un momento y con aquella
humildad, pero inquieta como ella sola, revisLa y admira-

El Gobernador de la provincia de Alaiuela -
do a un Coronel para que diera las instruccione^°'
cisas para la formación del cuerpo de cTdet° f
portar los fusiles y las bayonetas, o ponerse en
disparar. Dos días a la semana, durante doc
tarde, el Coronel nos daba las instrucciones
plina militar, los movimientos de presenta disci-
char al toque de trompeta. Al conjunto de iT ^
municipal se le impartían todas las inst \'^niónica
recibía el cuerpo de cadetes y se le provev^H^^°"^^
formes. Todo el pueblo de Grecia se manif
acuerdo con los propósitos del cura. En todo 1

loe oíirlf^t<=*Q* pn oaccao «a»-»hablar de los cadetes; en las casas
' y en los

, en el come
centros de trabajo. En el taller de zapatería
punto de conversación en vista de que la mitad

foí-mciorlO ir _i . -lUSpateros estaban formando ese cuerpo y el de la fi
Pero este hecho no nos permitía amalizar en for^"^°"^^"
cíente la delicada situación económica por f
estábamos pasando en el país, que no dejaba de ser
crítica en aquellos años treinta. ^
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El cura anunció que el primer domingo de julio se efectua
ría la primera parada militar del cuerpo de cadetes debida
mente uniformados y con sus armas: luego habría un des
file y una misa de tropa. A las 5 de la mañana las bombe-
tas despertaron al pueblo, seguidas de la alegre diana. A
las 7 se oyó el toque de corneta llamándonos a filas. Ya en
filas, en posición de descanso y con las armas en la mano,
se alertó de los movimientos que íbamos a realizar.
Estábamos frente al edificio militar. El toque de corneta
llamó a posición de firmes y seguidamente, armas al hom
bro. El tambor marcaba el compás y luego, en marcha,
alrededor del Parque hasta situarnos frente al templo. A
las 8 de la mañana entró la tropa al templo. Dentro de él,
el paso de los cadetes, al compás del tambor se oía uni
formemente bajo la direeeión del Coronel Leitón. La igle
sia se llenó totalmente. El sacerdote inició la misa y luego
dio la programación de los actos y memiobras de los
cadetes para trasladar la nueva imagen de la Virgen de los
Angeles, desde la Basílica de Cartago hasta la iglesia del
distrito de los Angeles de este Cantón para celebrar ahí las
fiestas del 2 de agosto.

Los días de la semana siguiente, en los hogares, las escue
las, pulperías y el club deportivo solamente se hablaba de
los cadetes. En el taller se hacían comentarios sobre el

perfecto dominio de la disciplina. Los que éramos cadetes
acelerábamos el trabajo para cumplir con la tarea y termi
nar temprano para ir a participar en las prácticas. El
patrono Umaña no estaba eonforme, pero se daba cuenta
de que la mayoría de sus trabajadores formaban parte del
euerpo de cadetes y de la filarmonía, por lo que se man
tenía tolerante. Los trabajadores comprendíamos muy
bien la situación y la estábamos aprovechando; sabíamos
que unidos en regular número, alcanzaríamos todos los
permisos y, algo más, yo influía en el ánimo de mis com
pañeros para mantener esa decisión.

El domingo siguiente, a las cinco de la mañana se oía el
elarin llamando a filas a la tropa. Frente a la iglesia se
encontraban estacionados varios vehículos para trans
portar a los cadetes y acompañantes. Unos venían a des-
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pedirlos y otros a acompañarlos hasta Cartago. La despe
dida fue entusiasta. En la caravana, en los vehículos de
adelante iban la filarmonía y los cadetes, detrás la gente
que los acompañaba. Ya en Cartago, frente a la Basílica de
a Virgen de los Angeles, en la calle, los cadetes realizamos
las maniobras de carácter militar, bajo la dirección del
Coronel Leiton. Luego, en filas de cuatro en fondo y con
las armas al hombro, entramos al templo, a la misa de

regresábamos con la nueva

Realizamn^^ ajaríamos en la Parroquia de Alajuela.
un altar ha<^a^ marcha ligera y colocamos la imagen en
la misa. Hechn P domingo en que se le dedicaría
después los cadpt° ̂ °"tmuamos hasta Grecia. Ocho días
El pueblo de Grer^^ regresamos a la ciudad de Alajuela.
igie~Ls :x„r ^
gregaba la gente con el nu de Alajuela se con
dones calurosamente frente^^ o ̂ Gobernador recibién-
aplausos, la tropa reali7ñ o cuartel. En medio de
marchando alrededor d maniobras; dimos una vuelta
a la misa de trona r . ^ seguidamente entramos
de cadetes dejaos a ^ ^ formación
Mayor. mgen de los Angeles en el Altar

El 2 de agosto, desde las 5 Hp lo
para que al ser las 8 a m f - estábamos listos
cío municipal de Grecia « ^'^as frente al edifl-
un bellísimo pasodoble desfile a la iglesia. Con
arranque el desfile de la trnn ^a filarmonía, dio
uniforme y quepis blanco v ̂  elegante con su
pueblo entusiastamente nosLi de verde. El

cura Jafet realizó una corta ^ entrar a la iglesia,
panamos a la Virgen, en roníena l^^go acom-

geles donde quedaría para siem distrito de Los
ticipamos en la última rS. 1 de que par-

ernador recogió las armas. después el
De los que fuimos cadetes HpI
quedó el recuerdo de aquellas ^ sacerdote, sólo
hacíamos comentarios. Conskl^^u^®" zapatería
actadad fue noticia de que nuestra

c cional; había gratos



recuerdos y una magnífica experiencia de disciplina y de
organización. Esto de los cadetes tiene importancia por el
contacto con el manejo de las armas y la disciplina para
presentar un acto de carácter militar. Eso lo llena a uno,
y lo pone en disposición para cualquier momento de una
lucha con armas. A mí me ayudó después cuando la
Guerra del 48. Ya tenía un conocimiento de maniobras y
de manejo de armas. Porque los cadetes no eran sólo para
dar una vista bonita a un grupo de gente, sino que tam
bién se enseñaba cómo se disparaba y cómo se defendía
uno. Entonces, se lograba no tener temor para participar
en hechos de ese tipo. Fue también muy importante como
tema de conversación.

Por el año de 1934 participé activamente en la huelga de
zapateros de Grecia que duró más de 22 días. La ciudad
de Grecia a partir de la primeros diez años del siglo era el
cantón de mayor producción de azúcar y dulce, además se
desarrollaron otras fábricas de sillas, carretas, talleres de
uiuebles domésticos sencillos y de ataúdes, panaderías y
sastrerías. Ya en 1921, los obreros habían constituido un
centro mutualista que lo llamaron el Centro Obrero, y que
aún existe. Sus estatutos establecen ciertos derechos a los
asociados. Consisten en ayuda económica en caso de ma
trimonio, enfermedad y para cubrir los ^as os e os
funerales en caso de muerte. De los fundadores, recor
damos a Eugenio Suárez, sastre: Francisco ^las
Fernández, mecánico: Rafael Dobles, telegr^ista; Oscar
Picado, zapatero y a Ascensión Bolanos Valverde, jor
nalero. En 1934 había en Grecia cuatro talleres de zapa
tería y el que agrupaba la mayor cantidad de trabajadores,
entre 80 y 100 era la manufactura de Elias Umana e Hijos.
Es interesante conocer algunos hechos ̂ tenores de la
lucha de los trabajadores de Costa
para comprender la huelga de los tra aja ^
de Grecia, principalmente las huelgas qu bananeros
en 1934 los zapateros de San José y los obreros bananeros
de Limón.
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A partir de 1929 estalló una gran crisis que estremeció a
todo el sistema capitalista mundial. Esta crisis llegó a
Costa Rica a través de los bajos precios que en el exterior
pagaban por nuestro café. Provocó una desocupación muy

puso al pueblo al borde de la desesperación.
De 1930 en adelante, la crisis se manifestó con caracterís
ticas muy graves. Los patronos de zapaterías así como de
o ras mdujnas del país, comenzaron a tomar medidas

H  ̂ "lanera, todas ellas
1 descargar sobre los hombros de los traba-j3.QorGs todo el peso de I3. crisi'^ i 1

hasta en un 50%. Redujeron los salarios

Esto sígmncó para los trabajadores ver sus salarios reducí-
dos a mas de la mitad, en aquelloci n,„=> e, - reauci
mas de despidos masivos, tan frecuentes
los cuales se hacían con el doble nm - " época,
establecer una oferta de mano de obra'^Ss barato
patronoscomenzaronacapitalizarpr. ee.. "^^rata. Losla oferta y la demanda £ bríos! estabS^H^
periódicos de salarios. Los trabaiadores rebajos
perjuicio económico que esto signiflcabá ̂
remedio que aceptarlo por falta de leves teman mas
das, y principalmente porque estaban desorJ apropia-
situación era tan grave, que en noviemn

Congreso de la República dictó la Lev de
la Ley No. 14. Estipulaba que ningún traba
remunerado en el territorio nacional, con u Podía ser
a «t 1,00 y ordenaba a la Secretaria de Trab"^^'^'^^ inferior
zara la Oficina Técnica del Trabajo. Los reb^^° organi-
de los años 30 al 34 alcanzaron un 40%^^°o^^ salarios
sumamos la reducción de la producción, los t ' ̂
estaban obligados a subsistir con un salailo ^^Judores
mente del 30% de lo normal. ^P^'o^mada-

E1 26 de enero de 1934 los zapateros de San José
zaron a la huelga porque rechazaban un rebajo
salarios y como respuesta a esa actitud patronal rn
exigieron un aumento. Ante esa noticia, nosotro^^ t)ien
taller discutíamos el asunto. Resolvimos convocar
obreros de Grecia, tomando toda clase de precaucin ̂

^ones V

42



nos reunimos a altas horas de la noche en la caballeiiza de
un señor Sánchez, ubicada al costado norte del Mercado.
Todo se haría en la forma más discreta posible. Esas
asambleas eran numerosas. Alumbrándonos con cande
las, de 7 a 8 de la noche, grupos de no más de 2 ó 3 per
sonas, entraban a la caballeriza. Se resolvió enviar un
saludo solidario a los zapateros en huelga, y una ayxida
económica que fue recaudada. En una de ellas tomaron el
acuerdo de nombrar una delegación integrada por el alis-
tador Beto Soto y Juan Rafael Morales Alfaro, quienes lle
varían a los zapateros de San José el mensaje de los zapa
teros de Grecia.

Al día siguiente casi de madrugada nos dirigimos a San
José. Llegamos temprano y establecimos contacto con los
huelguistas. Recorrimos la Avenida Central. Del Bar
Chelles hasta la cantina El Cometa, estaban las zapaterías
Indiana, La Renaciente, El Récord, La Cosmos, El Fénix y
La Costarricense; y por la iglesia del Carmen, la zapatería
Arauio Todas con numeroso personal. En las aeeras,
frente a cada una de estas zapaterías, se encontraban las
mesas y banquillos de cada uno de los zapateros en huel
ga, como protesta y como respuesta decisiva de los traba
jadores para establecer, a partir de ese momento, un
organismo que impediría que se descarg^a la cnsis exis
tente sobre las espaldas de ellos, y para luchar por mejo
rar sus condiciones de vida y de trabajo.

En la tarde de ese día participamos en un desfile con carte
les alusivos a las demandas planteadas por los zapateros.
En la noche estuvimos en la asamblea que celebraron ellos
en el Salón Induni, 200 metros oeste de la Botica Victona,
en la Avenida San Martín. En esa Asamblea se echaban las
bases de la consütución del Sindicato de Zapateros de San
José. Conocimos a los dirigentes Rodolfo Guzman, Víctor
Mora, Emüio Moscoa y otros. Entregamos nuestro mensaje
de soUdaridad, el cual, fue recibido con un prolongado
aplauso porque fortalecía el espíritu combativo. Me
entusiasmó la intervención de Víctor Mora cuando dijo, que
él fue el último en firmar el pliego de peticiones que se le
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entregó al patrono de La Renaciente, y que éste, al romper
lo, partió su firma; pero que no sólo la firma daba por la
lucha de la clase obrera, sino su vida, si fuera necesario.

En esa grandiosa asamblea, los miembros de la Comisión
de Zapateros de Grecia, fueron enterados de los problemas
que motivó la huelga, y su curso; así como de la unidad
férrea, disciplina y combatividad de los trabajadores zapa
teros. Era una huelga de grandes proporciones porque
levantaba el entusiasmo de las masas de obreros y arte
sanos de otros gremios.

¿Cómo habían ocurrido los hechos?

En enero del 34 en la Zapateria Renaciente, el día 25 a las
11 a.m. hora de entrega del calzado elaborado y de recibir
un vale con el monto del salarlo por par entregado, el
primer operano que entrego el trabajo se dio cuenta de
que, su vale venia con .4,50 en lugar de los .5 00 que era
el salario comente por par elaborado Lo= tr-Lu ■ ^
lejos de presumir que se trataba de un nuevo rebXenTo^s
salarios, se permitieron darle bromas a R -
señalándole que su trabajo era de baja calS^n"
continuar la entrega del trabajo terminado o °
pañeros, se dieron cuenta que el rebajo com-
todos. ¿Qué hacer ante esa situación? ^

Por fin se llegó al acuerdo de que, lo que con
era plantearle con decisión al patrono, por hacer
pliego firmado por todos los trabajadores, que ̂
Ho clr^llpT-r^n ísnn la iniiista medirla Hf» estabande acuerdo con la injusta medida de rebajar lo
que ya no alcanzaban para vivir. Se consideró que
debía estar redactado en forma cortés y educada s Phego
sionó a los zapateros Francisco Loaiza y Rafael
Paut para buscar a la persona que redactara ei plieg
do, alguien entre los zapateros con más elevada eult^^^^
El pliego de peticiones decía textualmente: «ura.
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Efrain Jiménez hizo una interesante intervención, infor
mando que los acontecimientos que conmueve al gremio
de zapateros de San José se estaban extendiendo a
Guadalupe, Cartago y a otras provincias del país. Dio a
conocer la integración del Comité de Huelga Provisional y
e trabajo que se realizaba en la elaboración de los pliegos
de peticiones y condiciones de arreglo en las diferentes ca-

sSTemí ^^ado. La Asamblea tomó lossiguientes acuerdos:

Darle un voto de eonfianya , , iactuado y declaracrc^L^V^cSátíte""''®'
de'^gló" ^ condiciones, como base

de' 'rabajadores del calzado
Se había logrado llevar al gremio i
ga general por la reconquista ri , ^^P^^eros a la huel-
aumento de <1:0,50 y hasta <1:1 oo^ salarios, más un
horado en las diferentes categn - zapatos ela-
por la firme determinación rio mejor trato y

^rear el Sindicato.
También, se estaba abocados a re
de la ayuda que necesariamente h °iv^^ agudo problema
bajadores en huelga. No se tení^ r ^
zación; apenas se contaba con el '°^dos, ni la organi-
de lucha, pero esto no bastaba soh ^ la decisión
con famUia. Había que tomar mediri^^ P^a los obreros
caran con acierto la situación. Se n "^^^^gentes que enfo-
cantidad de víveres para ayudar a , m comprar gran
y hasta ese momento no se sabía huelguistas
Comunista, partido de escasos recur. El Partido
mantenía con cuotas de los trabajadS ̂ "^^^ómicos que se
una pequeña ayuda económica. Siendo^ afiliados, rfreciósos entusiastas. Se nombraron Comíéí''HPtada con aplau-
cada taller y se recomendó a los huelí ^igUancia nara
los Ucimados del Comité de Huelga estar + F
mara de cada acontecimiento aeS^f "
como lugar permanente de asambleas'"'^" Salón'lídlíni
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En esa asamblea presidió Efraín Jiménez. Pidió a los
asambleístas revocar el acuerdo de la asamblea anterior
que impedía negociar por separado. Expuso que no se
podía plantear un arreglo total, por no disponer de sufi
cientes fondos para el sostenimiento de tantos compañeros
en huelga. Se imponía establecer arreglos parciales y que
os compañeros que disfrutaran del aumento de salarios,
aportaran ese aumento a la Caja del Comité de Huelga
para ir resolviendo en forma gradual el agudo problema
eeonomieo. Rafael Anas insistía sobre sus puntos de vista
que djron ongen al acuerdo que se propone modificar.
nwín pÍ la propuesta por élplanteada. Pedia que se ratificara.

Jiménez, en réplica elocuente incf... - , . i i
cinhre el c=icínifie^Ho ^uonic instruyo a la Asambleasobre el significado de esas dos tácticas. Agregó" "Si
nosotros tuviéramos un sindicato poderoso
mente " P^uerosoy pUQicrainos sin niavorf**^ ,

huelga hasta la capitulación de todos . "^^^ener la
táctica aplicaríamos porque eso significa h
los patronos poderosos en periuiei ^'^^''le el juego a
pequeños, que quieren arreglar la h° 1 ^ patronos
dijo, que a estas alturas hay muchos nat Recuérdese,
día con el trabajo de los zapatos a viven al
pequeños patronos que no tienen en s
para la venta a los clientes. Pero los^ hiendas zapatos
grandes patronos, sí tienen una gran exist"^^^°^'
y pueden, como es natural, resistir por m' calzado
ga general. El público de San José est^^ i^mpo la huel-
calzarse a la medida, y si hay talleres ^
sistema, serán preferidos y esto constituye este
y una gran presión que obligará a fuerza
poderosos a aceptar los pliegos de condicion^^*^^""^®®
No cabe duda que aquel debate significó el arreglo",
experiencia en táctica sindical. Puesta a vot^"^^*^ baño de
eatoria, se acuerda aceptarla como la mejor revo-

De todo eso informamos los delegados, a los tr
zapateros de Grecia en otra gran asamblea celebr
siguiente, en la misma caballeriza y a edtas ho^ ^
noche. Se consideró necesario estar atentos

Sobre el
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desarrollo de los acontecimientos de los zapateros de San
José, y solicitar a ellos información y orientación. Días
después supimos del éxito de la huelga.

¿Por qué Jiie una huelga exitosa?

Porque todos los patronos debieron aceptar el arreglo
propuesto por los trabajadores del calzado. Se logró, pues,
cumplir con los objetivos económicos del movimiento.
Pero además, esas huelgas fueron una escuela de lo que es
la lucha social y porqué en esos enfrentamientos es nece
saria la organización, en este caso en el sindicato. La gran
mayoría de los trabajadores del calzado de esa memorable
época, ignorantes de lo que es la organización sindical, nos
limitábamos a aceptar o rechazar todo planteamiento de
acuerdo únicamente con el calor de las ideas, y por ésto,
esta lección de sindicalismo de aquellas asambleas, ha
servido de mucho en la larga vida de nuestro querido
sindicato. Aquella táctica acordada resultó saludable y los
arreglos parciales fueron determinantes en el triunfo de
esta huelga.

La arrogancia de los patronos poderosos continuaba firme,
creyendo poder vencer a los huelguistas con facilidad, al
contar con el factor tiempo como su gran aliado. Pero los
días pasaban. La decisión y la. firmeza de los trabajadores
se mantenía. El 8 de febrero, en Asamblea General se
nombró una comisión para que redactara las bases para
constituir el Sindicato de Zapateros de San José, quedan
do integrada por, Efraín Jiménez Guerrero, Rodolfo
Guzmán, Edwin Arburola y Manuel Valverde. El día 10 fir
man el arreglo los patronos de las Zapaterías Tapia y
Bravo, Carlos Guevara y Francisco Hernández, respectiva
mente El día 17 se informa del triunfo de las huelgas en
Guadalupe y en Cartago. En los días siguientes firmaron
el pliego de condiciones otras zapaterías entre éstas El
Récord, La Renaciente, la zapatería dónde se inició este
movimiento fue la última en aceptar el pliego. Habían sido
cinco semanas de huelga. El triunfo fue difícil, pero reso
nante en todo el país. Los medios informativos. La Prensa
Libre y La Hora concordaban en sus ediciones señalando
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los desfiles de los zapateros en huelga, con ejemplar con
ducta. Destacaban también la importancia socioeconómi
ca del movimiento realizado y el que la policía hubiera res
guardado el orden.

El día 12 de marzo de 1934. en Asamblea General, se cons
tituyo el Sindicato de Zapateros. En numerosísima asam-
ea. enos e egría y entusiasmo, los obreros zapateros

° estatutos redactados por los com-
V^verde V Efraín Jiménez. Arburola y
ctl'í re ^P^°b^dos y se procedió a elegir al
perdonas ^^^^ando integrado por las siguientes

Actas, Emilio Moscoa Barrantes '
Correspondencia, Rodolfo r.,., - ^
Prosecretarios, Félix RobleS, ¿^1" Rodríguez,

y Carlos Luis Nara^o "
En esa misma asamblea se informó a , . .
los zapateros huelguistas de Alain i tnunfo rotundo de
procedió a elegir los Comités de falf ^ pmón. Luego se
y a constituir el sindicato por ' de base",
Sindicato y a sus dirigentes y vivas al
obreros zapateros sellaron este"^ • cerrado, los
movimiento sindical costarricense acto del
dejó la primera organización de c^- ̂  huelga triunfó y
de la capital. Desde esa sindical clasista

Trabajadores del Calzado, fue la vanp^ Sindicato de
to sindical en Costa Rica. Fue una movimien-
enseñó a los obreros de todos los grerni^ unitaria, que
unidos y organizados se pueden lograr 1^^' solamente
los trabajadores. ^°^quistas para

Unos meses después, en mayo, había est n
de los trabajadores de la caña en las huelga
Margot. en Turrialba. Yo recordaba la dureza^n ^^S^n y
de trabajo en aquellas haciendas. Contra esa h ̂  años
vino el Jefe de la Oficina Técnica del Trabajo, inter-
E1 día 13 de mayo este señor recomendó á los^® ̂ azán.

Patronos
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echar de los baches a los trabajadores para romper por la
fuerza la huelga en los ingenios. El Comité Central del
Sindicato de Zapateros, frente a esta medida de Zayas
Bazán, acordó en Asamblea apoyar la huelga de los traba
jadores de la caña y protestar por la actitud de Bazán

La noticia del triunfo de los zapateros de San José, levan
tó el entusiasmo de los grecianos y comenzaron el trabajo
de reunirse con miras a plantear en los talleres sus
propias demandas a los patronos. Pasaban las semanas y
ya no sólo en la zapatería La Norma se hablaba, aunque
discretamente, de llevar a cabo un movimiento para lograr
un aumento de un 10% de los salarios, y de que la Caja de
Ahorro pasara a ser administrada por los trabajadores,
sino también, de que el movimiento abarcara las otras za
paterías. Creamos una comisión formada por Beto Soto,
Abel Vega y yo, y nos dimos a la tarea de preparar la
acción. Solicitamos al sindicato de zapateros de San José,
que nos enviara un delegado para que nos orientara y días
después, en la caballeriza, celebramos una magnífica
reunión con la asistencia de Rodolfo Guzmán. El nos
contó de sus experiencias en una visita que había hecho a
la Unión Soviética y cómo podíamos desarrollar nuestra
lucha, ofreciendo que tendríamos el apoyo de los traba
jadores organizados de San José y de la Zona Bananera.

Pero los patronos no se duermen nunca. Al darse cuenta
de que los zapateros de su cantón se estaban preparando
para seguir el ejemplo de los de San José, iniciaron una
hábil campaña de extorsión: escogieron a algunos de los
mejores operarios, pero menos conscientes y los pusieron
en labores ventajosas con el fin de dividir al personal y
crear confusión. Esto, ligado a ciertas represalias de los
Umaña contra los obreros más rebeldes, logró dividir por
un tiempo a los trabajadores del gremio del lugar.

En medio de estas inquietudes de los zapateros de Grecia,
el día 10 de agosto, poco después de nuestra experiencia
en el cuerpo de cadetes y en la filarmonía, nos llega la noti
cia de que cerca de 10 000 trabajadores bananeros de la
Zona Atlántica están en huelga. Exigían a la United Fruit
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ban bien, y pidiendo al gobierno de don Ricardo Jiménez
que pusiera fin a esos disturbios porque eran criminales
manejos de los comunistas, y cuando el Presidente envió
centenares de policías armados a la orden del Coronel
Gallegos, los zapateros de Grecia decidimos enviar al go
bierno un mensaje de apoyo y de solidaridad a los traba
jadores bananeros.

Esta actitud nuestra formó parte de un plan de apoyo de
los zapateros del país y de otros obreros para con la huel
ga bananera. Estos trabajadores se dirigieron al
Presidente Ricardo Jiménez en un vigoroso memorial en el
que amenazaban con ir a un paro general si el gobierno no
actuaba con cautela y se inclinaba por la presión de los
patronos y del Departamento de Estado de los Estados
Unidos que insistía en la represión del movimiento
bananero. A pesar de toda esa presión, el gobierno repri
mió a los bananeros. Fueron más de quince días de vio
lencia y terror. Crepitaron los fusiles y ametralladoras al
mando del Coronel Gallegos. Pero no se pudo vencer el
indomable espíritu combativo de los trabajadores
bananeros. Más bien los templó para siempre; ganau-on la
huelga y crearon su organización sindical, al igual que
antes lo habían logrado los zapateros de San José.

Yo pensaba en los zapateros de Grecia, quienes dimos
apoyo a los bananeros en unión con los obreros de San
José, pero además porque estábamos soportando la aguda
crisis económica y teníamos otros problemas en el trabajo.
No contábamos con protección a nuestra salud, excepto el
eontrato de ayuda en caso de enfermedad y los fondos que
administraba el patrón. Pensaba que algo se podría hacer
aprovechando aquel despertar que se operaba en nosotros.
Pero entendía que hablar de sindicato podía ser un despi
do inmediato. Sabía también, que el partido poh'tico cons
tituido en San José con el nombre de Bloque de Obreros y
Campesinos, había elegido dos diputados: uno de ellos era
zapatero. En las conversaciones con mis compañeros, veía
que varios de ellos sentían simpatías por la labor que reali
zaban esos diputados en beneficio de los trabajadores. Así
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A flnes del año 1934, los patrones del calzado volvieron a
aplicar las medidas que significaban rebajas en los
salarios, mediante un sistema de trabajo en serie. Ponían
a los obreros a laborar el calzado, por operaciones; cada
obrero realizaba una operación, en la que tenía más habili
dad, pero muy mal pagado, y además, aplicaban jornadas
agotadoras, de 12 horas diarias. Pero también, frente al
avance en la lucha y organización de los trabajadores del
calzado, la clase patronal se constituyó en un bloque de
oposición apoyado por la Oficina Técnica del Trabajo, que
buscaba cómo destruir al Sindicato de Zapateros. Desde

comenzó a hablar de sindicatos comunistas,
in icato de los Zapateros fue la principal organización

que atacó el bloque de empresarios del calzado.

medidas con objetivos persecutorios fue el
tarjeta que denominaron la

ta^a ̂  Conducta". Según explicaban ellos, esa taije-
tra^air^ medida defensiva del patrón en contra de los
dinero o abandonaran el taller debiéndoles algún
fnteresesTa í ^^to lesivo a sus
ta V al ronoo directiva del Sindicato al darse cuen-
tomar renre-^a^^ Que estas medidas eran un medio para
una manera de^^ todo en contra de los dirigentes;
talleres antes do ^ a las condiciones imperantes en los
tirla, buscando cá ^^^^úia la manera de comba
mente principal- ^ Patronal su argu-
jadores. Efectivamente 2°e"ab algunos traba-
piara las posibilidades de If contem-
patrón en esos casos de traba/^'"^"^ riesgos para elpatronos y su contestación fue presentó a los
ellos ya estaban organizados v n agregando que
que corrían. eran otros los tiempos

No cabía duda oue pc¡tr.<=
grado el nuevo estado de lucha L"?
preparaban para una ofensiva Ln T trabajadores y se
y los intereses de los zanatp general contra el sindicato
otro camino que o u "-"ír
los nuevos acontecimientos v í ̂̂ectativa, aguardar

y alertar a los trabajadores.
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nización de los empresarios del calzado se alió a la Liga
Anticomunista, dirigida en ese tiempo por un médico
homeópata, el señor Villalón.

Los trabajadores del calzado duraron en huelga cinco se
manas. El movimiento se extendió. Había más de 2000
trabajadores en la calle. No se tenían fondos para hacerle
frente a la falta de trabajo en un movimiento de esa mag-
nitud. Los zapateros teníamos fe en nuestro espíritu de
ucha, habíamos ganado una primera huelga y teníamos
un nombre limpio. Confiábamos también en la solidaridad
obrera, manifestada ampliamente en la huelga bananera

SbSínnf , avanzaba. Los trabajadores
oue nfrpp pequeños industriales no tenían nada
comisiores^^ ^ Central nombró
fin de exnli> ? '^^"versar con estos pequeños patronos a
trampolSÍa'í r habían Lrvido de
del calzado one ^ grandes industriales
XSr ata dem ^^«dad de zapatos queconsumidores en el fin de año.
muy bien el iuego^def'^'^^""^ industriales comprendieron
romper el blX nL"""' ^ decidieron a
después de cinco «p roñal. El día 18 de noviembre,
tas. Los patronos la huelga de las taije-
con el comité de huel^^^°? arreglo de nueve puntos
sindicato. el reconocimiento del

lugar, une de''nuevo''T'lorzaD°t propíos del
después voMmos a reunlrñL F«T''y considerando que sipm ti^^tudiamos las condiciones
había más demanda'de calSdo^^i era cuando
el indicado para plantear oí ' ̂ he noviembre sería
das. Así fue. Elaboramos o P^^^onos nuestras deman-
presentamos el primero de ° Phego de peticiones y lo
pueblo un volante indicando^T^^"^^^^' distribuimos en el
pedíamos de aumento- ñor ^ Seriábamos y lo que
rrábamos para protee^mos"^»"" ̂ ^gíamos que lo que aho-
administrado por los trabaioa'^ he enfermedad fuera
obtener el apoyo del pueblo Pretendíamos con eso,

P cDio. Los trabajadores fuimos a la
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huelga. Fueron paralizados cuatro talleres: La Norma, las
Zapaterías Cruz, Villegas y Jano. Eramos unos 135 traba
jadores en huelga.

Los patronos se negaron a discutir nuestras demandas.
La comisión que se había integrado, pasó a ser el comité
de huelga. El Comité organizó comisiones de vigilancia
para cada taller en huelga, a fin de impedir la entrada de
los rompehuelgas y alquilamos un local para reuniones.
Desde alh se daban las instrucciones. Se comunicó al
Sindicato de Zapateros de San José nuestro estado de
huelga. En vista de que la mayoría de los zapateros
habíamos sido trabajadores de la caña, recurrimos a esos
trabajadores para que nos apoyaran, y de ellos recibimos
ayuda económica. Pasaron los primeros ocho días de
huelga. Se presentó un caso de rompehuelgas que fue
resuelto y no afectó al movimiento: un joven, hijo del
administrador de la planta eléctrica, influenciado por éste
y por el patrón Umaña, pretendía romper la huelga. Lns
trabajadores hicieron resistencia a toda clase de manio
bras y agresiones durante un mes y veintidós días. Por
ejemplo: los patrones arrastraban a algunos obreros para
colocarlos de rompehuelgas y al mismo tiempo, consi
guieron que el Resguardo tratara de disolver los piquetes
de huelguistas e interfirieron en las reuniones.

Los patronos, al considerar nuestra firme actitud, pidieron
al Gobernador de la Provincia que reprimiera el movimien
to alegando que era influido por los comunistas. Asi fue
como en la primera semana de diciembre estabmnos
reunidos, celebrando una numerosa asamblea, cuando se
presentó el Resguardo Fiscal de Majuela. Hizo unos dis
paros al aire y luego, con crucetas en mano pretendieron
hacernos desalojar el local. En esta agresiori de la policía,
el trabajador Juan José Solano perdió un dedo de la mano,
pero, también un miembro del Resguardo Leoncio
Miranda, salió herido de bala, en un talón, quedándole el
recuerdo para el resto de su vida, pues no podra olvidar
nunca, que por servirle al capitalista y al gobierno, contra
los trabajadores de Grecia, quedo inútil de un pie. Frente
a esta situación, intervino el Jefe Político para evitar mas
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Conviene aclarar que los industriales capacitados para
convertirse en importadores de calzado no pasaban de tres
o cuatro. Los pequeños industriales entendieron muy bien
la maniobra de que, otra vez, los querían coger el bloque
de los empresarios, o patronos poderosos, determinando
asimilar y acoger la propaganda de defensa de la industria
que desarrolló nuestro movimiento sindical. Con esta
lucha de los zapateros, pequeños industriales y traba
jadores sindicalizados, quedó sepultada la Liga
Anticomunista y la Sociedad de Industriales del Calzado
organizada por el Jefe de la Oficina Técnica del Trabajo,
Zayas Bazán, quienes pretendían, a como hubiera lugar,
acabar con el sindicato de zapateros.

Al finalizar el año 1935, se inició la campaña política elec
toral. Los candidatos presidenciales eran León Cortés, por
el partido Republicano y Octavio Beeche. Participaba ya,
a nivel nacional, el Partido Bloque de Obreros y
Campesinos. En enero de 1936 un grupo de zapateros y
de otros ramos de Grecia, me Didiernr. 1 u- •,  , ... que les hiciera unos
Ccirteles para ese partido político Mp i
j 1 ^ ̂ ^ V.- , dijeron que el temadel cartel debía expresar la figura Hp ..r, ^

4. . i f. . ue un gamonal, o te
rrateniente, nnquero neo y gordo ^ ,

4. , . un ,-4^? ' sonriente y bigotudo,montado en buen caballo, látigo en mano; y la de tfn neón
hambriento, flaco, con la faja socada u + , P.
hueco. Les hice diez carteles en total en ^ ultimo
trabajo en secreto. El sábado a la hora noches de

.  "ora de pagarme f»l trabajo me preguntaron que cuanto cobraba l a -
cincuenta céntimos cada cartel, <t5,oo por t ^ ^
dármelos, me explicaron que: mañana dom- ° Luego de
mos a Manuel Mora Valverde con estos cart recibire-
del Bloque de Obreros y Campesinos
Continúa la explicación diciéndoseme que °q ^ José,
recogido por las contribuciones de trabaJadore^^^^^°
tas, y que si daba una contribución de mi
luego que manifesté mi agrado a quien recoff"
tribuciones, David Hidalgo, y le entregué los't s i^°n-
hablaba con sus compañeros, y luego, dirigiénd
mí, dijo: hemos acordado que mañana alm Lacia
después del mitin con Manuel. Al día siguiente
me preparé con entusiasmo debido a las explira^- ^'"'rigo,

^"^aciones que



había escuchado y recuerdo que volvió a mi mente lo de los
diez céntimos que di en la Escuela para los trabajadores de
Rusia. De esa manera, los que estábamos interesados en
la organizaeión de los zapateros ampliamos nuestra aeeión
para integrarnos a las actividades del partido Bloque de
Obreros y Campesinos. Consideramos neeesario que el
pueblo de Grecia oyera los propósitos de ese partido a
través de las palabras de Manuel Mora Valverde.

Me dirigí a topar a Manuel con cierto temor. De pronto
sentí que alguien me sujetó del brazo y me dijo: queda
detenido. Un policía me condujo a la cárcel de Greeia. Ahí
me recibió otro policía, Asdrúbal Vega, zapatero. A cargo
de él quedaba y él me conocía. Le pedí una explicación y
nie comentó: te detienen por los carteles que pintaste,
pero no te preoeupés, te dejaré ir al almuerzo. Fui recibido
con alegría y conocí a Manuel Mora. La alegría se debió,
en parte, porque fue Manuel quien gestionó mi libertad.
Pero yo no lo sabía. Almorcé precisado y me fui de nuevo
a la eáreel. Al llegar, Asdrúbal me comunicó que se me
había concedido la libertad. Este hecho fortaleció mis sen
timientos polítieos positivos haeia el Bloque de Obreros y
Campesinos. En febrero, el día de las elecciones actué
como fiscal de este partido, en una mesa receptora de
votos, ubieada en la escuela de Tacares de Grecia. Sentía
que defendía los intereses de mi clase, los trabajadores.

En este año tuve mi quehacer en el campo deportivo y esto
fue importante en la organización de los zapateros en su
sindicato, como ya he contado. En el equipo actuaba como
"jab" izquierdo, puesto que se conoce hoy como volante .
Edgar Vega era el "centro jab", mi hermano Heriberto juga
ba de "fovar izquierdo" y conmigo, integrábamos el ala
izquierda", muy rápida y efectiva. Se me eligió Presidente
del Club F.C. y con Alien Riggioni, joven muy entusiasta,
de iniciativa, se nos encargó de desarrollar el equipo. Nos
propusimos promover un campeonato provincial. Se inició
la preparación por medio de cartas a ias juntas directivas
de clubes de los otros cantones, y se realizaban encuentros
amistosos. Se notificó a la Liga Deportiva Aiajuelense, en
vista de su interés por desarrollar jugadores y se solicito al

69



negro Buroy como entrenador de nuestro equipo. En el
mes de noviembre comenzó el campeonato y en diciembre
estábamos en media jornada. Participábamos cada
domingo los equipos de San Ramón, Palmares, San Mateo,
Atenas y Grecia. A mí siempre me inspiró mucho la ale
gría del contacto con el pueblo. El torneo terminó en enero
y quedamos en el primer lugar, frente a Atenas, que ocupó
el segundo.

Unos meses antes, en agosto se nos invitó a efectuar dos
encuentros deportivos con equipos de Villa Quesada, con
motivo de celebrarse un gran turno para recaudar fondos
para la construcción de la nueva iglesia. Llegamos a la.
Villa. Fuimos atendidos por el Doctor Alfaro dirigente del
equipo Sancarleño. El día 15 jugamos el primer partido.
La plaza estaba llena de gente por los cuatro costados
entusiasmando a su equipo, el cual se crecía en cada juga
da. El juego fue reñido. Nosotros, a pesar de que
queríamos m^tener energías para el siguiente encuentro,
tuvimos que darlo todo. Perdimos por 2 tantos contra 1.

Por la noche se nos ofreció un baile. Ahí conocí a Teresa
Rojas, mi primera esposa^ Ella no me acompañó al baile,
pero me prometió que al día siguiente estaría presente en
el partido. Le ofrecí en su honor, meter un gol en ese nar-
tido. Ese día la plaza estaba nuevamente llena En una
jugada iniciada por Edgar y por mi hermano me adelanté
logrando anotar el gol de mi esperanza T ^deian
y iquel tanto fue nuestro triurío. ^
dio una medalla. Después de habernos baña a
do de ropa, al encontrarme con la señorit ° ̂ '
medalla en su pecho. Ella me dijo que venía^ coloque la
donde pasaría una temporada en casa de fa Grecia
primero de enero de 1937 nos encontramnc '
fyamos días y noches para vernos. ^ nuevo y

Yo seguía en contacto con las actividades del si
zapateros y respondiendo a mis inquietudes ñor l
zación de los zapateros. Los zapateros comprenH organi-
las luchas teníamos que dar las organizadament''""^
en el campo sindical, sino también en el cam^"-dinpo político.
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Habíamos logrado entender que el Bloque de Obreros y
Campesinos era una organización política dirigida por
obreros y gente honrada, con ideas correctas sobre los
problemas nacionales y con valentía para luchar. La gran
mayoría de los zapateros le había dado apoyo postulando
como candidato a diputado a Efraín Jiménez Guerrero,
quien ya fungía como Diputado en el Congreso
Constitucional y había sido el primer Secretario General
del Sindicato Nacional de Zapateros.

Durante el año 1936 el Sindicato de Zapateros había
desarrollado otra gran campaña de lucha en defensa de la
industria del calzado. Se pretendía la instalación de una
fábrica mecanizada con el argumento e ^ ^ ®
costo del producto, y así abaratar el calzado. Eso signifi
caba arruinar a unos 10 000 obreros de los talleres ma
nufactureros, zapateros que participabarnos en esta
industria, y pensar que la producción fabnl fuera la mas
acertada en La época, no lo comparüa Sindicato ^
aprestamos a organizar otra gran carnpana p P
la producción de calzado a máquina^ nndíi seí
personas nos indicaban que el paso e m j

j» " /-ií=»cíiTT*ollo de 13- inciustri3 cu ciun error que impediría el des^ sindicato sin
país. Error o no, lo cierto es que eram rnncfrpsn

Protección a la Industria del Calzado el d.a 12 de junio de
1936.

La asistencia del público a las barras
limitada por medio de
que extendía la SecretaM P^ debales de esa Ley, que
de zapateros que concumo desterramos esta
fuimos, nosotros los zap^®'^ ' libre acceso a las
medida tan ai-^tidemocratira royecto de Ley fuebarras de la Asambiea Legisla g^gabezaba el com-
suscrito por varios •^'P"*^^^^p/Guerrero y Manuel Mora
pañero zapatero Efrain ^ algunas intervenciones
Valverde. Del debate, recuer^^^^^^^^ól Guardia pidió dis
fueron las siguientes. El U . enemigo de la
pensa de trámites. Dijo qu
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maquinaria pero que estaba a favor de los zapateros. El
diputado Vargas Coto teimbién simpatizaba con la Ley;
temía su inconstitucionalidad y los reclamos posteriores.
El diputado Carlos María Jiménez Ortiz estaba de acuerdo
en principio, pero afirmaba que no debía haber precipita
ciones en la Ley. Teodoro Picado dijo que no podía ser
inconstitucional una Ley favorable a todo un gremio. El
día 7 de julio fue aprobada la Ley. El día 14, el Presidente
León Cortés la vetó, alegando inconstitucionalidad. El
sindicato defendió de nuevo, con fervor, esta Ley y logró
por medio del diputado Jiménez Guerrero, presentar un
nuevo proyecto de Ley para gravar con un impuesto de
<t7,00 el par fabricado. Esta ley quedó aprobada con la
sola abstención de Carlos María Jiménez. No fue fácil con
seguir esta ley. Fueron dos meses de dura lucha, concen
traciones y movilizaciones de los zapateros en todo el país.

Durante el año siguiente 1937, los patronos pretendieron
volver a aplicar los sistemas de explotación que dieron ori
gen a la huelga. Ya se iban dando las condiciones para crear
una organización sindical y esta vez los trabajadores del
calzado de Grecia, sí constituyeron el Sindicato. Planteé que
el equipo de fútbol estaba integrado por zapateros y que
todos o la mayoría de los socios lo eran por lo que solicitaba
que se les facilitaran los salones a estos obreros para sus
fiestas sociales y las reuniones. Se hizo una asamblea en el
Club Deportivo F.C, se eUgió el Comité y quedé electo de
Secretario General del Sindicato de Trabajadores del
Calzado de Grecia. En esa asamblea participó Víctor Mora
como delegado del Sindicato de Zapateros de San José" él
levantó el acta constituüva y clausuró el acto con una mag
nifica intervención. La primera Junta Directiva del
Sindicato de Trabajadores Zapateros de Grecia, o Comité
Central, quedó integrada por:

Juan Rafael Morales Secretario General
Jorge Vega Secretario de Organización
Román Monge Secretario de Actas
Abel Vega Secretario de Finanzas
Uhses Serrano Secretario de Propaganda
y, cuatro vocales.
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Este sindicato dio muchas luchas en beneficio de los tra
bajadores y de todo el pueblo de Grecia; orientó a los tra
bajadores agrícolas y de los cañaverales a constituir una
organización sindical bastante poderosa.

Mientras todo eso pasaba yo estrechaba mis nuevas rela
ciones con Tere, una joven pecosa de cabello brillante
como el azúcar, sencilla y campesina. Paseábaos
aprovechando el verano. En una ocasión fuimos a Cjo e
Agua. Ibamos también a los turnos. En ellos había diver
siones como las carreras de cinta. Era una diversión de
todos, pero participaba la gente que tema sus buenas bes
tias, bien cuidadas. Los hijos o los muchachos de padres
pudientes, el día de la patrona o del patrón cabalgaban en
una calle recta en donde, al final estaba una cuerda de un
lado a otro y en ella guindaban cintas de co oms. corre
dor a caballo salía galopando, llevaba un chuzo o como
una estaca y si la metía, aquella cinta correspondía a unade las jóvenes, que la tenía puesta en e pee o. '
claro, que tal vez a los jinetes les gustaba algur^a
muchacha y entonces trataba de 3^
cinta azul, que la joven llevaba puesta Había tamb
otra carrera, que consistía en arrancarle la jupa a un g^loa caballo. Vio-tab^^^^^^

con la .ann Per. era

más elegante la carrera de cintas. EUinrte tenm
ágil, teni que levantarse un poco sobre la ^
bien, a velLdad. para ensartar la chuza en la cmta
color.

u vida para mí p^orToTzíp^^^^^^^^
dirigir el organismo de lucha ere ^ hogar. En
ciudad, y por otra, la mejír^^rque mis her-
mi casa, la situación f haiiban, ayudando a mis
manos Heriberto y Victona tr J poner en
padres en los gastos del h casarme, que
conocimiento de mis padres ^ „ovia. Días
tomé. Ellos me pidieron Pre^^a recibida en mi
después, un domingo por la j^. ¿^e le estrechó
casa por mi hermana y mis pa
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la mano. Mi madre y mi hermana la abrazaron. Mi padre
se dirigió hacia mí y me dijo: comprendo tu decisión. Yo
tenía 24 años.

El matrimonio se efectuaría entonces el 23 de agosto.
Teresa era huérfana de madre. Cuando ella nació, murió
su madre. Fue criada por una hermana en Aguas Zarcas.
Su padre, don Jesús Rojas se casó, por segunda vez, tiem
po después. Vivía en ese lugar donde tenía una finca. El
le escnhio a Teresa diciéndole que la temporada de su
paseo estaba cumplida; que sabía de las relaciones que
m^ enia conmigo; que aún no me conocía, pero tenía
informes de mis tendencias políticas opuestas a los intere-

^  13^ familia Rojas y le indicaba regresarrelaciones conmigo. En abril, en la

naHrp H- comunicó la contestación a su
mi ofrpn^m^'^ ? ̂ 5^gresaría porque había aceptado
to En ^ solicitándole su consentimien-
color azul Santa yo estrené un vestido entero de
<t2 00 Dor había costado «fOO, pagandoÍ2,00 por semana, donde Ramírez Valido.

cSé^po^orirr?''^ considero que cuando mecase por pnmera vez, el pueblo de Grecia a nesar de nue
yo ya comenzaba a desenvolverme como Srtseñte sindS
me tema aprecio, entre ntrac amgente sindical,
bol y esa relación abarraba^°"^^pobr'e y la so^eTad 'Ter^t^rE
mente lo que era digamos la S^íe °''®^'^ando propia-
ta de que casi todas las personas nne^^""""'
esa época, habían sido obreros Pn papel en
fue formado por esas genteT por"rCh''"v °
fue jefe político y era una faSiilia de cí ítl SfaciS
económica, pero un hijo de don Chim „ capacidad

go Mario, el hijo de él, era zanatem f embar
entonces, venían de ese grupo que no era el mL pXÍdel
lugar, era como el grupo del centro entre la dM^^ de la
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sociedad. Y cuando yo me casé, estaba metido en este
grupo, aunque a pesar de eso, yo me sentía que no corres
pondía a esa clase. Yo decía, bueno no, yo soy muy pobre,
yo no soy de este grupo; me confundía el hecho de que yo
había sido un trabajador de campo y después zapatero,
que era el otro grupo social.

La fecha del matrimonio se acercaba. El día 21 los zapa
teros nos ofrecieron una cena. El domingo 22, las señori
tas le dedicaron a Teresa una despedida de soltera, con
música, en el Centro Obrero. Las dos fiestas me demostra
ban a mí que nos tenían aprecio y ese aprecio por mí aún
lo siento. A las 6 de la mañana del domingo 23 me pre
senté con mis hermanas a la residencia de Teresa.
Estrené vestido entero, camisa blanca y lazo negro.
Estaba emocionado, pero nervioso. No me permitieron ver
a Tere, porque el novio no debe ver a la novia cu^do la
arreglan para ir al altar. En la acera de la casa se fue for
mando una flla de parejas de padrinos para di"girse
templo, a setenta y cinco metros de la casa. Me toco ir
adelante con mi padre, y atrás ella acompañada por el
señor de la casa, don Ernesto Vega. No me fue permitido
verla. Entramos en silencio a la iglesia, donde mmu os
después don Ernesto me la entrego. Lucia un vestido
blaneo, largo, que arrastraba una hermosa cola, ̂ "bna su
cabeUera rubia con un velo blanco prensado con corona.

¡Qué emoción sentíamos! Las
dirigía estaban llenas de ternura. Nos
Oír al sacerdote Jafe.

mos sus preguntas con decisión. Frente a
encontraba un dos velas, una para
nuestro reclinatono fueron j^eerdote. Tere.
ada uno. Duran oncedía' su vela se apagaba;
nerviosa me indicaba lo ^
el sacristán la encendía, minut P rp Hecía
ha de nuevo Yo, ya preocupado porque Teresa me dec aa ue nuevo. lu. jt n,oj-irá primero, la encendí de
que son indicios de Que ella P terminó,
nuevo. Coloqué el anillo a mi espos y nadres
Los asistentes nos i'°^^^°"¿°"ienaban de alegría. Pero
con abrazos y besos que nos lienaocu
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aparejada a esa hermosa sensación, existía una vela apa
gada que no podíamos descifrar. Del templo nos dirigimos
al Centro Obrero. Compartimos con ios padrinos y los
acompañantes el queque, un café y un alegre baile
amenizado por Lubín Barahona, que se prolongó hasta las
12 de mediodía. Para vivir alquilé una casa de piso de
suelo, la cual fue también el lugar de reuniones de los diri
gentes sindicales zapateros de Grecia.

Cuando terminaban los años treinta, Grecia era un cantón
en donde se notaban las diferencias entre los grupos de
personas, sobre todo en lo económico. Como grupos de
poder económico estaban los de origen alemán como los
Niehaus, los Kooper y los Peters; habían otros a los que
llamábamos los Turas, creo que eran españoles. Pero
después venían otros del lugar, que se ligaban a éstos, por
ejemplo los Rojas, los Vega, los Bolaños. Los Vega tenían
propiedades y bastante comercio. Los Rojas y los Bolaños
eran finqueros muy acomodados que se desarrollaban en
la producción de caña y de café. Más abajo de ellos venían
os entésanos zapateros, comerciantes, los pequeños fin-
queros y un número bastante grande de peones y j or
na eros e la haciendas de caña y de café de los alemanes.

ora, en o social, yo creo, porque así lo sentí y así lo vi,
que ios grupos económicos, especialmente los nacionales
no haci^ una división muy pronunciada con el resto de la
n e. ay que tomar en cuenta, que Grecia era un pueblo

^ habitaciones y a
vmÍ ríT ^ entonces la convivencia no era un modo de
huLT v^^ reclam^a como lucha, era una convivenciabuena. Eso se notaba mucho a la hora de sepultar a una

sS ver"efr"'t"'"P'' '"--ho acompaño,sin ver el carácter economice.

^on una demanda de los

dtmñaHn T lí ^el Taller La Lucha, eldiputado Ismael Murillo, por incumplimiento en el pago del
salario mínimo. Este hecho culminó con el embargo v el
Cierre del taller y la tienda del empresario, le'adípo^r d
hasta'^^nr''l T" ̂  tienda quedó cerrada por unos días,hasta que el Juez levanto el embargo al pagársele a estos
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obreros la diferencia de los salarios. Pero este señor
diputado Murillo comenzó a realizar una serie de manio
bras, tratando de convencer a las autoridades y al pueblo
en general, de lo ruinoso del salario mínimo para la indus
tria del calzado popular.

Esta nueva situación permitió que otros patronos, estimu
lados por el diputado Murillo, se resistieran a cumplir con
la ley del salario mínimo. Al sindicato no le quedó otro
reeurso que ir nuevamente a la huelga para hacer cumplir
el salario mínimo. La lucha se dio en los talleres de este
empresario Murillo, también en El Globo y en otros
pequeños talleres. Hubo más de 400 obreros en huelga.
El 18 de enero se firmó un arreglo con los patronos, con
excepción del señor Murillo, quien estiniu a o
condición de ser diputado no quería tratar p®" ® sin ica
to que él llamaba comunista. El nuevo Oficial Mayor de a
Oficina Técnica del Trabajo, Lic. Carlos Pérez Treasy, pi lo
la intervención del señor Presidente de la Repubhca. D
León Cortés sometió, a la Ley, al arrogante diputado
Murillo.

En febrero se celebró la Asamblea
Nacional para reformar los estatutos y e S
Comité Central Quiero destacar el articulo 18 del proyec-
lo de refonnas por considerarlo de ̂ tal
desarrollo del Sindicato 1=^= juez o Ministró
ahora le levantaría los pelos a mas
fie Trabajo. Dice así el artículo 18.

a) La huelga será obligatoria cuando los patronos lleven a cabo
un paro para oponerse a Jos trabaja ores

b) cu..do (lo. P..O.O.)
los acuerdos contraídos par
ciones de trabajo y en los salarios.

L- „ ♦r.Inre O fomente la existenciac) Cuando el Estado-gobierno tolere o lo
j  ..osrtosindcDendientcs de los cuerpos de segúnde cuerpos armados mdep , restringir
dad nacional, cuyos actos y tendencias
los derechos de la clase trabajadora.
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d) Cuando el Estado-gobierno pretenda abolir los derechos de
huelga, el de asociación, expresión del pensamiento y
reunión,

e) Cuando el Estado-gobierno tolere o fomente organiza
ciones cuyos propósitos o tendencias sean abiertamente con
trarios a los derechos fundamentales de la clase trabaíadora.

Este Estatuto, aprobado en esa Asamblea es el producto
de una serie de manifestaciones de tipo militarista parti
culares, —los Camisas Negras- de tendencia nazifascistas.
También era nuestra reacción proletaria por la serie de
medidas arbitrarias en contra nuestra; por las tácticas
patronales, la actitud del diputado Murillo, la del anterior
Jefe de la Oficina Técnica del Trabajo, Zayas Bazán, y
contra algunas tendencias de los Jefes de los cuerpos mi
litares y de la policía del gobierno de León Cortés, que nos
custodiaban en todos nuestros actos como si fuéramos
delincuentes.

En la Asamblea se eligió al Comité Central quedando inte
grado como sigue: Secretario General, José Antonio Soto,
sustituyendo al compañero Maximiliano Carrillo, com-
p^ero muy apreciado quien sustituiría al diputado Efraín
menez Secretario de Finanzas, Claudio Carmona, En

Ciip^A fallecido heroicamente en la
Pros^cre^r- Correspondencia, Oscar Garbanzo.
José Soto y

Si-don^In^n se solidarizó con el profe-
Lscfsmo TtrH contra el
MSstTo'riríI V demanda judicial delmstro de Italia, señor Gambasci, El gran demócrata
costarricense salió absueltn nnr -r v, .
V nnr ausueito por los Tribunales de Justiciay por el poderoso apoyo de los trabajadores y del pueblo
demócrata costarricense, pueuiu

fos invocó a todos a todostós dmgentes para iniciar la preparación del desdle del
Primero de Mayo. Entonces a Hnales del mes de aM con
voque a los sapateros de Grecia a una Asamblea en d Club
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F.C., el local del club deportivo, para tratar sobre el desfile
de trabajadores el día Primero de Mayo que se celebraría
en San José. En esa asamblea participaron los delegados
del Sindicato de San José, Rafael Arias y Víctor Cordero,
quiera era entonces el Secretario General.

Recuerdo que para el desfile en San José, el Gobernador
Manolo Rodó negó el permiso. El Sindicato apeló al
Presidente Cortés quien reconsideró la negativa del
Gobernador pero nos puso las condiciones más extrañas
para desfilar. El Coronel Aureo Morales, Jefe de la Policía,
desfiló a caballo vigilándonos, luciendo un flamante uni
forme de la Guardia Nacional de Nicaragua. Los traba
jadores íbamos entre la caballería y los zapateros nos
reíamos viendo cómo la policía no podía controlar los cor
cóveos de los caballos, y era porque nosotros, cuando se
nos arrimaban les poníamos las leznas puntiagudas en los
lomos, claro no para maltratar a los animales, sino para
alejar a los guardias.

En agosto de 1937, el Sindicato de Zapateros elaboro un
documento que fue firmado también por ei Sindicato de los
Gráficos y de los Sastres en el que se pedia ̂  Congreso
Constitucional la aplicación de ia Ley para abaratar los
artículos de consumo popular, la construcción de casas
baratas y la extensión del seguro de riesgos profesionales
a los trabajadores agrícolas, proyecto que había si o pre
sentado por los diputados comunistas. Esto dio ongen a
la convocatoria de las organizaciones obreras p^a discutir
la Ley de Casas Baratas. Aquí es donde se puede sostener
histórieamente que fue el Sindicato de Zapateros, orienta
do y dirigido por el Partido Comunista, el verdadem gestor
del Instituto Nacional de Vivienda y Urbanismo, I^^ Es
tan importante este capítulo de la vida y de las luchas del
Sindicato de Zapateros que merecería una n^acion deta
llada de estos hechos que culminaron con la fundación del
INVU. Hay muchos costarricenses de todas las esferas
sociales que hasta la fecha ignoran el verdadero ongen de
esta insütución nacional, y entre éstos hay miles de bene-
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flciados con las casas del INVU. Algunos creen que nació
así porque así, como caído del cielo, o por la buena volun
tad del gobierno de don Chieo Orlich, en 1961.

El trabajo de propaganda de los sindieatos zapateros para
la construceión de casas baratas, fue muy interesante. Se
enviaron cartas a distintas personalidades de la époea
eomo a don Alfredo González Flores, al Doctor Ricardo
Moreno Cañas, al Doetor Cío rito Pieado, a doña Julia
Fernández de Cortés, la Primera Dama. Sus eontesta-
ciones fueron todas positivas y concordaban con la necesi
dad de tomar medidas heroicas para erradicar el problema
de la eseasez de vivienda obrera. Esas cartas fueron ubi-
eadas en la prensa nacional. Se enviaron memoriales al
Congreso firmados por eentenares de obreros, artesanos y
amas de casa. Se publicaron fotografías de tugurios y ran
chos construidos en las calles aledañas de San José, tal
era el grado explosivo de este problema. La calle que
queda entre el Cementerio Calvo y la Avenida 10 fue total
mente oeupada por construeciones de reuichos de cartón,
madera y latas viejas. Por eso se llamaba "Barrio Las
Latas . La campaña cobró fuerza a tal extremo que el go-
bierno de don León Cortés, creó y finaneió La Junta de
abitaciones eon un millón de colones para la eonstru-

ccion de barriadas para los pobres. Así se construyó la
Ciudadela C^los María Jiménez, parte de la del Zapote y
algunos edificios multifamiliares. Así comenzaron las
bases del INVU.

El Smdieato de Zapateros desarroUó otra gran lucha contra
el ocultamiento del arroz y otros artíeulos de primera necesi
dad, contra la especulación de los comerciantes de al por
mayor y al menudeo. La protesta era máxima. Ei descon
tento creeía y ereeía. Se logró que el presidente Cortés
estableciera algunas medidas de control de los precios.
En agosto de 1937 los trabajadores de la Zapatería Cruz de
Greeia planteamos un aumento del salario en el zapato
eosido de varón en el contorno trasero. El aumento se
eonquistó, pero el patrono me despidió. Me fui a trabajar
a Cartago, a la Zapatería de los hermanos Acuña. Tiempo







de la miliciana española y de la Resistencia. En este des
file hubo algunos detenidos entre los que se encontraban
zapateros.

Al iniciarse agosto, el Sindicato con un numeroso grupo de
afiliados, se unió al homenaje rendido a la Comisión de
Gobernación del Congreso que dio dictamen afirmativo
recomendando la expropiación de la Electric Bond and
Share, monopolio norteamericano de la energía eléctrica,
comisión constituida por los diputados Dr. Moreno Cañas,
Lic. Manuel Mora Valverde, Joaquín Vargas Coto y A.
Baltodano. El acto se realizó en el Teatro Raventós lleno
de bote a bote. Al iniciarse la última semana de ese mes,
el Comité Central del Sindicato, reunido en su local, que
compartía con el Grupo Pro-República Española, en la
esquina sureste del Banco de Costa Rica, recibió la infaus
ta noticia del asesinato del diputado Dr. Ricardo Moreno
Cañas. Inmediatamente después de guardar un minuto de
silencio, se declaró duelo en las filas de los zapateros.
Nuestra bandera de luto encabezó el desfile en los impre
sionantes funerales y el entierro del querido doctor, tan vil
mente asesinado.

En Grecia, en marzo de 1938 la Junta Directiva del
Sindicato dio la importante lucha alrededor del seijicio
eléctrico. El sindicato conoció en ese mes, que el contrato
de explotación del alumbrado tenía ya cuatro anos de
vencimiento y que el contratista, el señor IJlloa, continua
ba su explotación. Esto violaba lo contratado porque esta
ba estipulado que al vencimiento del con ra o, a p mi a
que generaba la electricidad, sus instalaciones, redes de
distribución y demás equipo y m^^eri^ales pascan a ser
del pueblo, por medio de la Municipalidad. El sindicato,
además frustró un negocio oscuro que se a reate^
entre la Municipalidad y un señor Riggiom de nacional
italiana. La Municipalidad de Grecia estaba frente
contrato vencido de explotación de la planta electnca y sus
servicios. El negocio que quiso hacerse ^
la Municipalidad entregaría al señor la plantaj
sus instalaciones eléctricas, i„ento el señor
cío del servicio en un 50%. Con esre au
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Riggioni pagaría en pocos años el valor total de la planta
eléctrica. El Sindicato de Zapateros denunció el negocio y
llamó al pueblo a presentarse a una sesión municipal. El
pueblo se presentó apoyando el alegato presentado por el
sindicato. Esta lucha fue publicada en la primera página
del Diario de Costa Rica en los primeros meses de 1938 y
es importante, porque ahí se origina en Costa Rica, la
primera municipalización del servicio eléctrico, y en ella
fue decisiva la lucha de los trabajadores organizados y del
pueblo de Grecia.

Mi participación en la dirección del Sindicato de Zapateros
de Grecia me obligaba a estar en contacto con el Sindicato
de Zapateros de San José, con sus luchas como la
nacionalización de la producción de electricidad, y la de
buscar asesoramiento para dirigir con acierto las activi
dades y las luchas posteriores. Esa cercanía con aquellos
dirigentes josefinos se hizo más fácil cuando me fui a vivir

^  y el Secretario del Sindicatoen el T^ler Araujo y después en la organización sindical de
os ra ^adores del calzado de la capital. Muchas veces
cuando había problemas con un patrón, en la directiva
decían rnandemos a Morales, a quien conocen los emplea-
os. in icato del Calzado fue una organización muy

^°nstituida. En los estatutos se establecía que la

tra^tín bien ejecutada y además que el
enK?,"" - f honrado. Nosotros establecimos que
oír tanto ^ os conflictos con los patronos había queoír tanto al patrono como al trabajador.

habrstarmlí'l"'^- de un alistador
ríato dHrah de mujer. En el con-
debiahLerÍT ̂  t establecido que el calzado fino
calidad nara ^ iguales, con el calzado de menor
dfnits ^ buena cantidad
con^Tpatmno^ Era" " ^ hablar
SL lírnTrnUna El me dice: vea cómo me
pr "v m^^^eT t' "ueva que acabo de com-p ar y me tiene toda rota la mesa. Sí. le digo yo ñero vealo que dice el eontrato. Ud. le está reeargtSdrel
mas fino y eso no es lo que dice el contratrHagloí^a
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cosa. Póngale al trabajador a que le reponga la mesa en
pagos mínimos semanales pero respétele las partes
iguales. Está bien, me dijo. Después yo llegué adonde el
nnuchacho y le dije: vea ya se arregló el problema, pero no
piqués más la mesa. Después lo llamé aparte y le dije,
mirá te la van rebajar pero el patrono va a respetar el con
trato. Entonces me dice: mirá eso no es así, pero como
estaba pensando que me iba a dejar sin empleo, lo voy a
aceptar. Entonces yo le dije: mirá lo que dice el estatuto.
El estatuto le garantiza al patrón que el trabajador debe
hacer bien la obra sin dañar las máquinas.

Otro contacto entre los zapateros y con los trabajadores de
otros oficios era por medio de las invitaciones a as asam
bleas. También a través del fútbol. El sindicato de
Calzado, antes de la Guerra Civil, un ano antes,
hubiéramos sido los campeones de fútbo e os a
Ahí estaban los Piedra, y Chavama, qr^
Chavarria, era también corredor. El in ica o ̂
tenía un Club Deportivo. Ahí Hegaban parejas, señoras
que nos visitaban. Estaba ubicado exac , ,
tros al norte de El Cometa, yendo para la P^^^a d^ ̂a
Cocacola. Teníamos entre los zapateros
tas como el boxeador Tuzo Po^uguez: muy buenas b^^
llareros como Víctor Mora, Beto Soto e ^
ser Campeón de Costa Rica, los Arroyo y gl
zapateros. Había también zapateros que
periódico y hacían poesía.

En este mismo año 38, la [^""®,^^^g^/JejSido^desmante-
ricas llanuras costeras del Paciflc la ruina y la
lada la provincia de Limón. Solamente quedo la m y^
n^iseria, y miles de trabajadores desocupados-^^.^J3^^ ^
Cía negra quedó desolada y gus sistemas de
Parrita se fue la United a imp asistenciales
flotación. Al principio no h zanjeros
"Unimos para los trabajadores. huelga y con
loe estaban mal pagados se ev rnetro cúbico
siguieran un aumento de salario P , j^g nuevasde dichas zanjas. Fue la P""a^„\7XVde 1939.
plantaciones de banano, ocurn a
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En los talleres de zapatería no se trabajaba los lunes, pero
no es porque fuéramos vagos o alcohólicos, como después
decía alguna gente. Lo que pasaba es explicable. La pro
ducción del calzado era de zapato a la medida, no era para
vitrina. La toma de la medida se iniciaba el lunes y a par
tir del martes era que los obreros entraban propiamente a
trabajar. En muchas ocasiones el zapatero tenía que tra
bajar los domingos para sacar el calzado a la medida.
Entonces por eso era que el día lunes era para nosotros
como un domingo. Claro que eso se terminó lentamente
después de la conquista de la seguridad social al estable
cerse como feriado el domingo, o que debía que pagarse
doble.

En ese taller fui bien recibido por los zapateros. Todos
ellos militaban en el sindicato y tenían referencias de mi
persona. Además, para identificarme presenté mi carné de
la organización de zapateros de mi pueblo, en vista de que
para poder trabajar en este taller se necesitaba la
aprobación del Comité Sindical del Taller. Al transcurrir el
tiempo pase a ser militante del Sindicato de Zapateros de
San José. Los trabajadores del taller Araujo me eligieron
en su comí e en a Secretaría de Organización. Me corres-

nne de Base. Tenía
caso He íf ° recaudaran la cuota mutual para el
aouellot ° T ̂̂P^tero afiliado; resolver todos
S mantenÍT' ^^^^e al patrono a fin de
par a los trahainrf participar y hacer partici-
los desfiles del Primem 3e sindicato y en

trabJaToreS de/cSíaÍreS?""^^^'^®''®
nificado del Primero de Maw i práctica el sig-
apenas sabíamos que ^os zapateros
Internacional del Trabajador Cn" Z
tradición histórica y muchodía se decretó como día de lucha hT
catos provinciales y el Sindicatr. Los smdi
del Calzado, comeiLar<m3Í f de Trabajadores
los preparativos para el desfil^^^lV ̂  ^ n

siiie. Nos aprestábamos con







decían, bueno, apartémonos. Sin embargo, yo siempre
conté con el aprecio de los vecinos. Es algo que todavía
siento. La oposición del papá de Teresa a su relación con-
niigo, según él por mis ideas, era porque era un pequeño
flnquero. En el caso del papá de Lili, fue porque en ese
tiempo había como una tradición del papá, de d^i ir en e
noviazgo y el matrimonio de las hijas mujeres, a una vez
que me casé, la primera esposa mía, Teresa fue camarada
Tengo fotografías de una vez que fuimos a reuniones de
partido a Turrialba. Antes, en Grecia, las reuniones de
sindicato y del partido se hacían en la casa.
ba café y alguna cosita para 1°^
hacía venta de ropas para el partido. nii
Luisa González, América Rodríguez y otras comp
la Alianza de Mujeres.

Al comenzar los años cuarenta dos
al n.undo y a pesar d» Sa°

y de ser una nación pequeña, sufna 1937 v
ba de la crisis cíclica del mundo ^^el'^fasSmo
la Segunda Guerra Mundial desatada por el
alemán dirigido por Adolfo "dler con su
mantenía en todos los países del • columna. La
Ibca, una red de espionaje ® ̂j-o país en la falta
cnsis de la guerra se reflejaba e ^ en las manu-
de trabajo, en la escasez de ma P^Qjj5inica. El costo
facturas y fábricas y en la insegun rebajaban,
de la vida se encarecía y los ® bjemas con-
Aumentaba el desempleo. 'P® .f^ jg log trabajadores
tribuyeron a levantar la preocupad ^jj-ar hacia ade-
Por los problemas sociales y a peus -cruzarse de bra-
b>nte. ¿Qué hacer ante se decl-
os o luchar organizadamente? ajrfunos gremios con
dieron a luchar organizadamen e. otros constituían
Virtieron sus sociedades en sin , sindicatos desa-

sindicatos. El temor a la P^ . j^^jubre sindica-
Parecía, al comprender los obreros q cualquier otro
fo tenía un significado más de clase qu
hombre de la organización.
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El año 1939 se inició con una nueva Junta Directiva del
Sindicato Nacional de Trabajadores del Calzado. En la
Asamblea de febrero se eligió su Comité Central con las
siguientes personas. Efraín Jiménez Guerrero, Secretario
General. Alejo Poveda, en organización. Finanzas, Oscar
Garbanzo. Carlos Luis Naranjo, Fiscal. Vocales, Víctor
Cordero, Víctor Mora Mora, Rafael Carvajal y Antonio Soto.
Su primera medida fue la de hacer un vigoroso llamamien
to a los zapateros para hacerle frente al problema de la
vivienda. Para el desfile del Primero de Mayo, la consigna
central fue esa: casas baratas. Además, se exigía al go
bierno que se definiera entre democracia o fascismo. Se
organizaron grupos de obreros para resguardar el orden del
desfile ante posibles ataques de grupos fascistas.

En junio se inició la construcción de casas baratas con el
millón de pesos aportados por el gobierno de León Cortés
a la Junta Nacional de Habitación. El sindicato celebró ese
acontecimiento porque fue él, el principal gestor de esta
campaña de bien nacional. El 12 de ese mismo mes, los
zapateros del país, convocados por el sindicato, pa
ralizaron los talleres manufactureros, para asistir a las
barras del Congreso y apoyar la Ley de Abaratamiento de
las subsistencias. El 23 de agosto, cientos de obreros y
zapateros de todo el país desfilaron en el Cementerio
General para conmemorar el Primer Aniversario del
asesinato del Dr. Ricardo Moreno Cañas. En setiembre,
los zapateros le dimos un gran apoyo a un mitin obrero en
Defensa del Consumidor. Este acto fue la primera mani
festación pública de protesta obrera contra la especulación
provocada a raíz de la Segunda Guerra.

En el transcurso de los años 1940-1944 gobernó el país el
Dr. Rafael Angel Calderón Guardia. En el año 1940 nues-
ro sin icato participó en un poderoso movimiento de
apoyo al pueblo y al gobierno mexicano por su medida
antimpenalista de nacionalizar el petróleo. En el 41, cuan
do Alem^ia atacó a Polonia y se declaró la Segunda
Guerra Mundi^, el Sindicato de Zapateros celebró com
bativas asambleas y manifestaciones en contra del nazi-
fascismo. El Secretario General Víctor Cordero, se
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desplazaba a las provincias para informar a las directivas
de los sindicatos de zapateros sobre los acuerdos de los
actos para el Primero de Mayo. Hicimos un gran desfile y
una concentración en el Templo de la Música. Se agitaron
las siguientes consignas: por la libertad de Luis Carlos
Prestes, Secretario General del Partido Comunista de
Brasil; por la libertad de Earl Browder, Secretario General
del Partido Comunista de los Estados Unidos. América
fuera de la guerra. Detención del nazifacismo. Ante
10.000 trabajadores, hablaron Manuel Mora y el
Presidente de la República, Rafael Angel Calderón
Guardia. Al mes siguiente, el Sindicato de Zapateros en
un acto masivo, saludó al Partido Comunista de Costa Rica
en su Décimo Aniversario de Fundación. El saludo lo
suscribió Fernando Guevara, en su calidad de Secretano
de Correspondencia. Entregó a Manuel Mora una medalla
de oro. En octubre se prepararon los pliegos de peticiones
al gobierno por aumentos de salarios. De m^era que el
sindicato, en ningún tiempo, ni en la Según a uerra es
cuidó su obUgación de revisar y luchar por el mejor^ien-
to de las condiciones de trabajo y de vida de sus afiliados.

En ese mismo año floreció mi hogar con un nuevo ser.
Nació mi primer hijo, Juan Rafael. Sonábamos con que e
disfrutara de las alegrías de la vida.
cidad de los niños va de acuerdo a
político y del sistema de organización económica y social
del país.

Durante los pN^eros dieciocho meses^degob^^^
Calderón Guardia gobernó per Hministrativa. Pero
suelta a los vicios y a l^^°^^P^^esta''ciones de las masas,
luego, obligado por grandes con las poten-
cambió de posición. El Preside ^^camente contra ei
cías aliadas que luchaban mflit ^ Italia y Japón,
uazifascismo; declaró la guerra „frpntarse a la bur-
Esa medida antifascista lo jg ¿aba su apoyo, se
guesia reaccionaria. Esta, A"® liquidación y de
le apartó y comenzó una ca p estado
hesestabilización, pues preten p ardia. Fue en dicho
y votar del poder al Dr. Caldero
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momento que el gobernante se sintió en una situación difí
cil, sin el apoyo de nadie. El Partido Comunista le dio su
respaldo y metió el hombro para que el doctor no cayera
del poder. Pero es claro: esto no sucedió así porque así,
sino debido a que se pactó un compromiso de que a cam
bio de ese apoyo que tanto necesitaba. Calderón Guardia
promulgaría inmediatamente una serie de leyes que los
trabajadores necesitaban, y que, por largo tiempo, venían
demandando. Este convenio fue apoyado por toda la clase
de los trabajadores y de los obreros.

Yo considero que Costa Rica era un país muy pequeño
para la gran conquista de la Legislación Social. Si no
hubiera sido por la forma inteligente en que los dirigentes,
de esa época de la Segunda Guerra Mundial, descubrieron
por donde entrar para lograr aquella legislación, creo que
todavía no la hubiéramos conseguido. Tuvieron una gran
agilidad mental para darse cuenta de que los cafetaleros
estaban en contra de ella y estaban a favor de los alemanes
quienes sostenían a la Quinta Columna, mientras la otra
parte estaba en contra. No le quedaba más a Calderón que
aceptar lo que planteaba la mayoría, la clase obrera, a
través de su Partido.

El Primero de Mayo de 1942, el Sindicato de Zapateros
^cabezó el desfile. Nuestras consignas fueron contra la
Quinta Columna, así como por el abaratamiento de la vida
y por un aumento general de salarios. Poco antes había
sido electa la nueva Junta Directiva quedando integrada
por: Rodolfo Guzmán R., Secretario General. Finanzas,
Juan Antonio Polanco. Organización Manuel Moscoa
Barrantes. Correspondencia, Armando Zeledón. Cultura
y Deportes, Félix Piedra. Actas, Guillermo Loaiza Quirós.
Fiscal, José Antonio Barrera, Prosecretarios: Víctor Mora,
Rafael Arias y Carlos Luis Naranjo.

El 4 de julio de 1942 los trabajadores del calzado partici
pamos en una de las más grandiosas manifestaciones de
protesta del pueblo costarricense contra la agresión nazi-
fascista: el hundimiento del barco de carga San Pablo por
un submarino alemán, en el que desaparecieron 23 traba-





de su Partido Republicano y el Partido Comunista,
después llamado Vanguardia Popular, por la propuesta de
éste último. Fue un período de gran agitación del pueblo
trabajador. Yo participé en todas las luchas que condu
jeron a la conquista de la reforma de nuestra Constitución
Política, para introducir en ella el capítulo de las Garantías
Sociales que cristalizó con la promulgación del Código de
Trabajo y los Seguros Sociales. Por primera vez en la his
toria de Costa Rica los trabajadores tenían derechos labo
rales y sociales. Ya el patrono no fijaría el sEÜario a su
antojo sino que una Comisión de Salarios integrada por un
representante patronal, otro del estado y uno del Sindicato
respectivo, serían quienes fyarían los salarios mínimos.
Esas comisiones no fyaban los salarios reales de acuerdo
con las capacidades y eficiencia de los trabajadores, sino
en la forma mmima para proteger a los trabajadores de

n  experiencia. En
T-íevn 1 hacia ninguna discriminación por edado sexo, vacaciones pagadas, feriados pagos preaviso auxi
lio de cesantía que es el freno
despido injustificado, y otras tants>c= i- •
favor de los trabaJadirL?ío mS,o „,í "
el dereoho de organización slnS
Hay un hecho muy interesanií^ o», i i . ,
personas: de Jorge Volio RiVa h ^ historia de cuatro
Guardia y Monseñor Sanabria í ;J^'"enez, Calderón
Europa cuando allá había un desarrnfií ̂ estudiaron en
industria. Fueron influenciados^ grande de la
un hombre que interpretaba as Cardenal Mercier,
del movimiento obrero y criticaba i desarrollo
oí varios discursos de Jorue \rr.v capitalismo. Yo
marxismo. Fue de las primeras hablaba del
no sabía que era marxismo Y la "larxismo; yo
después me di cuenta que Jon?e v i Tiempo
el marxismo, pero sí tenía ir,fi ? ° había estudiado
Cardenal. Calderón Guardia ^deas de aquel
esas ideas. En mí había quedad influenciado por
sión de que Monseñor Sanabri temprano la impre-
todos los sacerdotes de enton ̂  hombre diferente a
hubo ese contacto entre Mr, Costa Rica. Cuando

Monseñor y Manuel, yo pensé



para mí: es como si se hubiera abierto una flor con las
condiciones para la conquista de algo que querían los tra
bajadores. Si sé que Monseñor Sanabria tuvo reuniones
con Manuel y el Partido celebró un Congreso para cambiar
su nombre. Yo estuve en ese Congreso. No hubo polémi
ca sobre el cambio del nombre del partido, porque se
dieron las explicaciones. Era un cambio de nombre, no un
cambio de ideales. La historia del movimiento obrero
costarricense es muy antigua. Lo que sucede es que no
hubo hombres interesados o no encontraron el campo
para que se hablara de eso.

Al comenzar el año 43, el Sindicato de Zapateros plant^ a
los patronos peticiones de aumento de salarios de un 50/o.
Frente a la negativa patronal el sindicato llevo a sus i la
dos y a todo el gremio a la huelga. Esa fue la segunda gran
huelga de Zapateros de San José. Los dirigen es e an
José se dieron a la tarea de visitar las siete provincias para
alertar a los zapateros que apoyaron las peticiones y po
nerlos en pie de lucha. La iniciativa tuvo exito^ La g
se extendía por todo el territorio nacional. Yo P^^ipe
activamente en la huelga. Me toco en nuestro sindicato
formar parte de los comités de vigilaneia.

El gobierno del Dr. Calderón Gu^dia tonió cí^as en^d
asunto y decretó un aumento en los s an , ^irtunos
el cual cubrió a los obreros de todo el país. ^
lugares donde los salarlos ̂ ^^Snadí fue nlvi
fue mayor, pues el salano por obra hnplua creó el
lado en todo el pais. Esta ,^L5\u«o e
Sindicato Nacional de Trabajadores del
Sindicato impulsó la creación de unNacional entre todas f. "^^^,^0^ unÍL, para la
tentes en el país, con el fm de rp baiadores de Costa
creación de la Confederación de Tr J ^
^ca. Se acordó erogar la de la Central
trabajo, a escala nacional, por iniciaron además, los
acional de Trabajadore . Mayo. La marcha

preparativos para ® de 1943 tuvo una par-
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hacer varias reuniones con ellos para convep^r^s
ya los trabajadores tenían derechos que
Trabajo les otorgaba. V^'^.

El Código de Trabajo convirtió en derecho la orgáni^ei^n^
sindical y rompió todas las tradiciones que existían en
materia de relaciones obrero patronales, por primera vez
en la historia de Costa Rica. Para despedirlo a uno debía
existir causa justa. Los patronos tenían que pagar e
bajador las vacaciones, el auxilio de ces^tia, el Premn y
tomar medidas de protección a la salud de os
los talleres y en los centros de trabajo, s a re o
Constitución Política favoreció más el movirniento smd^ .
en su desarrollo duróle los
onentó la lucha por el camino del re P y o
de toda esa legislación por parte de los P^onoa ̂  Se
estableció también un salario mínimo P^^ ^ j gg^^do
bajos y los oficios. En ese tiempo, había ^
Unicamente una Oficina Técnica que filaban a su
pero por lo general eran los
antojo los salarios. La adores lucharan por
cumplía en la medida en que los t J y la
au cumplimiento. Tampoco hab g ^
Unica Ley protectora de los tra ° ¿el partido
Accidentes de Trabajo, "" ^ba muy deficiente en
Reformista desde 1925 la cual re
esta época.

^ mismo tiempo, yo Participaba ge ¿aba porV^guardia Popular, en la luch .^^ entre los can-
^canzar la presidencia de la P conocíamos a los
didatos Teodoro Picado y León Cortés agrupaba
dos candidatos, pero sabíamos q gocial. Esta
a todas las fuerzas enemigas de bolencia. En febrero
campaña electoral adquirió una receptora de
del año 1944 participé en ^ -ardia Popular. Fue
Votos como miembro del Partido años yo
electo Teodoro Picado. Recuerdo d i^ qj^íUo ulate
aprendí a ahorrar porque la ^^pj-e, no le venda,
decía: si es comunista no le • alcanzara
Entonces, yo guardaba el dinero para qu
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Después de una arenga, en la cual decían os
tantes del patrono la forma en que 1^ v
comían vivas a las personas durante la .
otras barbaridades, llamaban a votar. que vo
tarjeta roja estaba por un sindicato p^stiano
hacia con tarjeta amarilla, estaba por e sur ^ sindi-
y demócrata Por ello, a esos últimos los "^^^an
catos amarillos. Asi fue como la ^atlf a la
elementos de la clase media, constituyeron gxtranjero
vez que el cura Benjamín Núñez ^ frente del
estudiando para luego venir a p „p.n ¿e 1945 se
Sindicalismo Cristiano. De ahí que en Confederación
constituyó otra Central de Trabajadores, Ja^Co^^^era
Rerum Novarum. Surgió para d participar en una
esa era su política. Entonces me toeo^part^^^^^^^
intensa campaña de orientacio ^ 1 sindicatos
porlaCTCR. Se explicaba en asambleas ue
a los trabajadores, cómo hacer frente a P
patronal.

T iii"? Araujo siguiendo laEn diciembre de 1945, mi patrón destruir el Sindicato
actitud de casi todos los patronos e planteó que las
de Zapateros, me llamó a su lo llevarían a la
cargas sociales que estaba sopo pg^gonal
^ina, por lo que resolvió prescin p-abajadores esa
laboral. Me dijo que comunicara entre-
disposición de la empresa y que P gl preaviso, y ter
sarían las cartas de despidos y . Las Araujo cam-
minado éste, las prestaciones eg .^g^^nban con uno de
hiaron de método de producción. ^ administración
los trabajadores Julio García, en e produjera los za-
y producción del calzado para q para elaborar el
patos. Julio por su parte, me contrata

ucu^duu. parece

^aujo cerró como reacción a g yo llegué a la con
que hubo otros, como La Costarr ̂  pjgi-on bien su gran
clusión de que los Araujo no con P gentro de
clientela y la importancia que te asustaron. ¿Como
Ean José. A mi me parece 9"® ® pagarle vacaciones.
Podía ser que al trabajador ha i





pero para hacerla efectiva hasta seis meses después. Esto
era una completa burla a los trabajadores. Se planteó
entonces la apelación respectiva, pero el Tribunal Superior
de Trabajo confirmó el fallo del Juez y los trabajadores, no
obstante haber sido advertidos de que podían perder todos
los derechos adquiridos, decidieron irse a la huelga. Esta
huelga duró veintidós días, los cuales fueron veintidós días
de dura lucha y grandes sacrificios. Hubo choques con los
cuerpos represivos del Gobierno y de los patronos.
Terminó la huelga con la conquista de un aumento en los
salarios, pero los trabajadores perdieron los derechos
adquiridos.

Todas estas acciones combativas de los trabajadores para
hacer cumplir sus conquistas desesperó a la burguesía
reaceionaria. Además, no podía ver con buenos ojos el
hecho de que ya en la Asamblea Legislativa habían diputa
dos propiamente del partido de la clase obrera; de que
también otras conquistas se habían logrado en beneficio
de la clase trabajadora y campesina, de los estudiantes y
de la clase media, y que todo ello se encaminaba en prove
cho del desarrollo económico del país. Los ricos, las com
pañías extranjeras, al darse cuenta del gran avance c o®
trabajadores organizados en sus sindicatos y en el Partido
Vanguardia Popular, iniciaron una campana difamatoria
en contra del movimiento popular y del gobierno, una em
paña de odio y confusión, usando toda clase de maniobras
para dividir a los trabajadores. Esa desesperación ue una
de las razones de que en 1948 la
tomara como pretexto, la supuesta fa a e i
toral para lanzarse a una guerra civil.

j  - «;p nrcvcís-, vino el aJza.mlentoEn marzo de ese^o, como traba-
am,ado de José "gu"" . de batalla, en
jadores, acudimos -era logico , a lo , Trahaín
defensa de las Garantías Sociales y del de Trateja
El sindicato de zapateros tuvo sus co um g^crificio de
de la lucha armada defendienJo
sus vidas, el pasado y j^neg sindicales habían
esas conquistas. Las aquel momento que
hecho muchas asambleas plantean 4
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se daba y la lucha que había que continuar para defender
las conquistas sociales. Nosotros sabíamos que habíamos
elegido a don Teodoro Picado para mantener la legislación
social. Esa fue la línea. Ya en la guerra había un ambien
te bien preparado peu-a la defensa.

Es más, San José tenía la fuerza sindical más poderosa
porque estaban los obreros de la construcción, zapateros,
panaderos, tipógrafos, carpinteros, sastres... era una
fuerza sindical poderosa y estaba en armas. Era muy difí
cil que Figueres pudiera tomar San José, a no ser que
fuera muy ayudado por la Legión Caribe. Los trabajadores
recibíamos las noticias de la radioemisora del Partido,
Ecos del 56, que estaba en San Pedro. En las Actas de las
asambleas extraordinarias celebradas con motivo de la
Guerra y presididas por Bernardo García (Tabo) en la cele
brada el 22 de marzo se encuentra el acuerdo que autoriza
al Comité Central a dar ayuda económica a los zapateros
que están luehando en los frentes de batalla. En la del 29
del mismo mes, se tomó otro acuerdo que decía: "ayudar
con mil colones al Ejército Popular". Asimismo, se encuen
tran i^ormes del Club Deportivo del Sindicato, admi
nistrado y dirigido por Emilio Moscoa y Víctor Mora, en el
mismo sentido.

Yo estuve enlistado en las milicias hasta que se me din de
alta. Me correspondió formar parte de la columna de za
pateros. Me enlisté en las filas que combatían nara el
entonces Presidente de la República, Teodoro Picado
Primero íbamos a reportarnos a inc i . Ficaa .
donde hoy está el InsltoTo de Seguros '"ue
que nos había cedido el gobierno nara l
sindicales. Después fui enlistado en ii actividades
hoy Museo Nacional. Ahí me dieron t h Bella Vista,
entrenaron militarmente durante eineo°d¡a7 Efde e"o

mfomS Carpintea ef Frailes-
Mayor Maximino solano. EnTÍbl!^''¡"^'''
combates; en el segundo fm^ ^ tuvimos dos fuertes
Quedamos a las Ordeñes s
quien con gran astucia nos dlrlao h^'" Arrleto,

aingio hacia Santa Elena de
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Cartago. Ahí tomarnos un beneficio de café después de un
fuerte encuentro con los insurgentes figueristas.
Encontramos dos barriles llenos de queso y de licor. El
beneficio lo manteníamos como cuartel hasta que llegó la
noticia de que había terminado la Guerra. Años después
me dieron una pensión de guerra durante el gobierno del
hijo de Figueres. Me costó bastante conseguirla.

En ese estado de combatiente uno le pierde todo sentido a
lo que posee: casa, propiedades, hijos, esposa, familia,
todo. Uno sólo piensa en defenderse y en sobrevivir hasta
donde sea posible. Uno está dispuesto a morir. Por eso
yo considero que se va a las armas sólo cuando un Idem
ha penetrado profundamente en la persona. En el han o
de Figueres habían muy pocos obreros. Carpinteros, za
pateros, tipógrafos, obreros propiamente no pelearon con
él como fuerza militar. Ese bando tenía campesinos, ami
gos y vecinos de las fincas de ellos. Yo creo que ellos pelea
ban, algunos por la propaganda que había contra os
comunistas, tal vez porque pensaban "
greso, pero esos no eran trabajadores, sino de la ll^a
clase media. La mayoría de los dirigentes
alistaron. También algunos dirigentes
Ferreto. En el caso de Manuel, tamb^"' ^La
protegido al igual que Carmen L3a-a o Goi^Mez^
protección se la daban era la cabeza
mismos miembros del gobierno. uoiaHnres
política de la lucha que dábamos los trabajadore .
T  Í.1 triunfo de las armas deLa guerra terminó, pero no por e sangrientas, sino
los que abocaron al país a esas nnrteamericano que
por la intervención del impenalisrn . ̂ Nicaragua,
movuíza por el Norte a la g^eSll y
invadiendo el territorio nacional ^ t,¡én nuestro país
por el Sur, con la amenaza de de Panamá,
por parte de los marines de la ̂  g„te estaba aisla-
Fl gobierno de Teodoro Picado pra ^ pueblo en
do de las otras naciones y a pe de invasión de
m"mas, no podía resistir por la a ffjgge en
tropas acantonadas en el Canal e pirt^gres no entró a
fine, en San José no hubo combates. Figueres
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San José. Llegó hasta Cartago. Aquí le hubieran dado
una dura y muy dolorosa batalla. Pero cuando todo eso
sucedía, el Presidente de la República, por razones que él
llamó incontrastables, abandonó el país.

Cuando vino el Pacto de Ochomogo los trabajadores con
sideraban que las fuerzas de Figueres habían llegado ya a
Cartago y que era de esperar enfrentamientos muy
dolorosos si entraba a San José, Se vio bien que a través
de ese pacto se evitara una matanza tremenda en la capi
tal. Claro que el hecho de haberse celebrado el pacto no
garantizaba que se respetara la legislación social; pero yo
considero que ese hecho de que Figueres lo respetara, hay
que reconocérselo, porque hubiera muerto mucha gente,
tibien en la zona de Guanacaste y Ciudad Quesada por
^ ingreso de las tropas de Somoza. Ahí en Ciudad
Quesada asesinaron al compañero zapatero Alejo Poveda.

Se instauro el Gobierno de Facto presidido por el señor
José Figueres, que había tomado el poder. Fue el año de
la represión mas violenta y brutal que ha conocido la clase
obrera costamcense. Muchos asesinados, miles encarce-
lados y desterrados, entre ellos Rodolfo Guzmán, José
^tonio Barrera y Hernaldo Zeledón, zapateros. La Junta

Sdo p-dlrlgentes la más cruel persecuslón/uríoc¿°eÍ'de tos
sindicatos fueron allanado<i o j locales
Benjamín Nüñea combatió en las tropas flguerlstos''aS

LTelSimtírLíajtde algunos sindicatos y presentó un disolución
tra la CTCR demandando su de^aDar hÍ
ocurrió el doloroso asesinato a i Después
murieron dos dirigentes del sinrl- del Diablo,
Mataron a uno más que no era partido.
permitió que ese crimen trascendiera s
ca de quién había dado la orden dp í. • acer-
nada claro. Cuando la guerra tami pero no hay
de Grecia como Teodorico Barouem^ personas
apellido Fonseca y recuerdo a otro Rodn^







Cuando la Zapatería Araujo cerró me fui a la
Zapatería de Max Berinúdez, La Montecarlo, al sur
del Cine Moderno. Trabajé con él 14 años. Después

pensioné. Max había sido un hombre simpatizante de
las luchas de los obreros pero al ir formando capital se fue
Volviendo en contra del movimiento sindical pero de una
forma muy curiosa, estaba en contra de ellos como
movimiento, pero individualmente no; sólo le interesaba
que los zapateros le trabajáramos bien. Vea como era eso,
que una vez me prestó dinero para que fuera a Cuba
después de la revolución.

En los primeros meses del año 1949, con un pequeño
gnapo de obreros formé parte de una Comisión Obrera
Sindical, la COS, orientada por el Partido Vanpardia para
trabajar por la reorganización de los sindicatos. En ella
figuraron Gonzalo Sierra Cantillo y Bernardo García entre
otros. El objetivo era activar la organización sindical de a
clase obrera. Los primeros en reunirse fueron los zapa
teros y nombraron un nuevo Comité Central quedando
integrado por: Bernardo García, Secretano General.
Víctor Mora, Finanzas. Juan Ferncmdó
Organización. Carlos Luis Arguedas ^ H BadnS^ra
Vega, Propaganda. Emilio Moscoa y Manuel Badilla
en las prosecretan'as.

T  V delicada. Entonces, elLa situación política era compl^ y realizarlo con
trabajo de organización a mi casa, a diri-
niucha prudencia. Convoque después a
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gentes zapateros leales. Luego, por acuerdo de esa
reunión celebramos otra en Cristo Rey, en un potrero. Allí
se me eligió por primera vez en la Junta Directiva del
Sindicato de Zapateros de San José. Después fui
Secretario de Finanzas de la Federación de Trabajadores
de San José, acompañando a Gonzalo Sierra Cantillo,
nombrado Secretario General. De manera que, nueva
mente después de la Guerra Civil, el Sindicato Nacional de
Trabajadores del Calzado da el impulso a la reconstrucción
del movimiento obrero nacional.

En los años que continuaron a la Guerra Civil la Comisión
Obrera Sindical logró desarrollar más el movimiento. Se
siguió celebrando el Primero de Mayo, aún el mismo año
de la Guerra. Los trabajadores y dirigentes prisioneros lo
celebraron en la Peni. Los zapateros los visitamos ese día.
Otro año, 1950, el Primero de Mayo se celebró en el
Cementerio Obrero. Después se crearon otras
Federaciones Sindicales. En 1953 en un Congreso
Sindical celebrado los días 29 y 30 de marzo se constituyó

de Trabajadores Costarricenses,CGTC. Fueron coníeccionados los primeros estatutos y su
declaración de principios. El local de la Central se encon
traba en El Sueño de Colón, en el Barrio Los Angeles Yo
participe en la constitución de la nueva Comisión Obrera
Sindical creada después de la Guerra, en la Federación de
Trabajadores de San José y fui electo en su órgano direc-
sTndic^rTn V'í .^.°"«titución de la nueva CentralSindical, Confederación General de Trabaiadores
Costarricenses fungiendo en ambas nraL- ^ "^^^ajadores
Secretario de Actas. organizaciones como

Eran tiempos de condiciones muy difíciles nara el
movimiento obrero clasista. Apenas 1 ^ -a
cinco años desde el inicio de la represión m^X'ertrfy Tou"
cial que había culminado con la HiQr^l • .™®^onal y pon
CTCR, a pedido del presbSro bSó
represión de los políticos que habían m a cde abril de 1948. Estaba en su apogeo l^Gue
do atizada aquí por la Embalada
Fruit Company y los testafeios atíoT'^"^'

os capitalistas extran-
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jeros, del Imperialismo, incrustados en la Organización
Regional Interamericana de Trabajadores (ORIT). El local
de la CGTC fue varias veces allanado por la guardia poli
cial y se nos detenía. En una ocasión dispararon a las ven
tanas del segundo piso y casi hieren a Guzmán. Mi casa
fue objeto de varios registros policíacos. La guardia anda
ba buscando armas y decían que tenían informes de que
yo las pasaba a un taller mecánico cercano. Una vez
entraron a mi casa, metían las puntas de las bayonetas en
los colchones, registraron la cocina y el patio trasero hun
diendo cuchillos en el suelo. Entre ellos venía un primo de
mi esposa Teresa que al reconocerse con ella, abandono el
servicio policial.

Entonces, para tranquilidad de mis hijos, de mi esposa y
la mía, decidí trasladarme a vivir a S^to Domingo de
Heredia. Mis dos hijos, Juan Rafael y O^^do, curs^on
sus estudios de primaria en la ® ;
menor inició esos estudios en la Escuela Mauro
Fernández. El hecho de que mis hijos mayores estudiaran

T • „ 2L un3. dctcrrnina.d3. toleranen centros de mi señora. Juan Rafael
Cía de los principios religiosos a
terminaba ese año 55 los estudios, por lo que el anoerminaba ese an Colegio de Heredia. Los otros
siguiente ingresaría en el coieg
irían a la Escuela de Santo Domingo.
^  j 1 nos tocó librar muchasCon las b:^deras de la ^
luchas en defensa de los dOT código
cales de los trabajado , P seguro Social. Hicimos
de Trabajo y de los derecho p^ífl^o Sur de 1953 y
frente a la huelga nos correspondió par-

ílStr tó'ííílíéSe ín'o"ra huelga bananera. Habla como
un nuevo despertar <1= j tratajadores

srdt: i: dt

cada, pero supe desempeñarla len
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En labores de organización de la CGTC me correspondió
visitar algunas regiones del país para poner en práctica y
desarrollar los planes de mi secretaría y para llevar la
orientación de la nueva Central Sindical a los traba
jadores. Visité la Zona Sur. Ahí me reuní con las Juntas
Directivas de sindicatos bananeros, les comunicjué el men
saje de la CGTC y recogí sus inquietudes. La dirección
mandaba a algún dirigente que fuera desconocido por los
funcionarios de la bananera. En una ocasión fui enviado
en vísperas del Primero de Mayo, que caía un día sábado.
Llevaba el permiso para los desfiles y el cierre de los nego
cios, extendido por la Gobernación de Puntarenas. Ahí me
encontré con tres problemas para organizar la celebración,
que me planteó Domingo Rojas Villarreal.

Primero que Isaías Marchena no estaría en la reunión
porque se encontraba en las fincas del interior. Después,
que había mucho trabajador tomado, pues era viernes
después del trabajo El alcoholismo siempre fue un pro
blema, porque en las zonas bananeras era la forma de
divertirse y de desahogarse, además de que la compañía

LZñíd?. existencia de ventas de alcohol clandestinas,camufladas. Por ultimo, que el Jefe Político que era el
papa de Juan Rafael Solís Barboza, con quien todavía no
habíamos entrado en entendimiento para dar Íaslurfias
conjuntas a la Compañía, tenía un ofrecimieSo de la

EmTna'rmrde Srsábado.momento en que se'^s^taba^^tr^rí'/^í'''''""^®
Colectivo entre el sindicato y la em^resa^y acababan le
ror^rSnSfla ¿^T^y r
Entonces, esa mañana le pronuse a inc. + i, . ,
nos trasladáramos a cada finca na trabajadores que
pañeros e invitarlos a reunirse en 1 ^ "^°tivar a los com-
celebración del Primero de Mavo decidir la
metí uno a uno a los trabaiadore^ varios grupos y
dos entre los otros, los que estaba estaban más toma-
ra que encontré de dlspersií^ •, 'a mane-
demás trabajadores oara n ^istnbuirlos entre losque no hicieran alborotos.
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Después vino la reunión con la policía y con los delega os
de la compañía para discutir si la celebración del Primero
de Mayo se hacía o no se hacía el sábado como o
pretendían la policía y la compañía. La reunión se nana a
las 8 de la noche y a las 11 o poco antes de media noc .
tenían que estar cerrados los locales de ven a e ico •
sugerí a los trabajadores que fueran llegan o rfana
y que entraran en grupos pequeños como ^ '
como quien no quiere la cosa. También, que P
en la reunión, hablando aunque fuera paja, co
prolongarla hasta bien entrada la noche.

Nos sentamos en la mesa a esperar que
Los representantes de la compañía que uno
Lan palmoteándome la espalda; son esos ge
Siente como puñaladas. Se discu la ^ eompañfa se
haría en una forma o en otra. frahaiadores. Eso
extendieron mucho para ^ora en que tenía
a nosotros nos servía. Cuando Ueg ¡gQ y le digo al
lue estar cerrado, entonces saque ® P orden de la
Jefe Político: mire yo tengo que o ® gl primero de
Gobernación y supongo que usté ^sí
'^ayo es mañana y el permiso „„rias las once de la
que yo me acojo a eso. Ya son Pf ̂J^^^jen de cierre,
uoche. Yo creo que usted tiene qu Después
porque a esta hora todo tiene que .^¿^res les agrade
ces dije a los de la Compañía: los J ^ llevarlos a
eemos que para otro día presten os ^ pie, o se
a nianifestación, pero mañana ellos. De esa
uiovilizan a como sea, pues es e impedir la
uianera logré desarmar una naan ^onas bananeras
eelebración del Primero de Mayo e
Jcl sur.

T  „ 7ona bananera de Río
ambién estuve varios meses e mandaron

^u'o y Guápiles, en el _ba|o de la agricultura
porque yo conocía lo que era ̂  ^ azucareras, y "i
Jesde que había estado ®u/^®^„res de la agricultura de
Urrialba sabía lo que eran las j.g^ que ayudara en

hanano. a Río Frío me enviaron P bien de
volución de unos choques de dirigencia q



sorganizabaii a los trabajadores, choques entre el Cholo
Campos y un hijo de Domingo Rojas Villarreal. Aquí hice
uso de métodos distintos de dirección. Se podía llamar a
uno de los dos dirigentes, o a los dos, y hablarles. Pero yo
pensé diferente. A uno de los dirigentes le propuse que si
no quería venirse a la capital a hacer estudios de sindica
lismo por unos meses. Me dijo que sí y entonces le hici
mos una despedida. Después tomamos el acuerdo de cele
brar cada noche una reunión en las diferentes fincas.
Pero, invitar tainbién a los capataces. Porque un capataz
podía sentirse herido por alguna grosería que le había
hecho un trabajador y como es un hombre rudo, delante
de un grupo de trabajadores podría decirse cualquier cosa,
arreglar las molestias y entender que entre trab^adores se
podían arreglar las cosas.

Era muy difícil organizar a los trabajadores noroue tam-
blén estaba metida la CCTD. Yo siempre les deeia a los
trabajadores que no debíamos ser enemigos de los diri
gentes de otras organtaeiones. Esa maíera de ser me
permitió eneontrar eoineideneias eon otras peraonas
hasta con sacerdotes. Le voy a contar lo
el padre Orlando Navarro, que er^árerH í
tiempo estaba en una organización lia a ^ mismo
Ellos tenían una iglesita iS^So a laTr ASEPROLA.
estaba yo haelendo trabajo lindTet^ L i®"'?' "^"1
Catalana. Estábamos jugando fútbol nn °
patear bola con ellos. Un día llegó un ^
que el cura como que quería hablarnos a loíoí"^ ̂
está pensando en que tal vez a Ud í obreros, y que
dígale que venga, le respondí. El cura 1
como con cuidado. Después me diin ̂  ^ hablarnos,
conmigo. ¿Ud. entra a la iglesia? conversar
donde nos conocimos. Pi'oguntó. Y ahí fue

En otra ocasión en Río Frío vo oiipríd.
trabajadora que vivía en Finca 7 v l , a una joven
hablé a una de las autoridades de j Pmca 3. Le
trasladara, me dijo que sí, pero no Para que la
estaba con unos trabajadores en ° ^na noche yo
otros, en otra mesa, tomando licor" y

Al rato se vino con una

116



cerveza abierta adonde yo estaba, la puso golpeándola
sobre la mesa y me dijo: tómese esta cerveza, tómese esta
eerveza. Muchas gracias, le digo, yo no tomo. Entonas la
volteó y me la regó toda sobre el cuerpo, desde la cabeza.
Conmigo, en la mesa, estaba un trabajador negro que se
levantó, se le enfrentó y se la quitó. Yo noté que ya i a
siendo aceptado por los trabajadores. E ® °
haberme golpeado, que ahí yo no le hubiera echo frente: en
otra parte ted vez sí. Al día siguiente yo tenia que ir a as
oficinas de la gerencia. Llegué y cuando iba entrando,
aquella autoridad de la compañía se me acerco ade^-
tándose, y me dice: Morales, discúlpeme. igo.
disculpé desde anoche, pero eso a Ud
conviene. Ahí estaban los trabajadores qu
autoridad. Y así conseguí que trasladaran ̂
bajadora. Yo estuve ese tiempo ®
zación para celebrar una convención ^okctiva- y ̂ a
logramos. Para la Asamblea, algunos dec^ q"e "o
llenaríamos el salón del lugar y cuando cekbr^ ,
trabajadores no cabían, participaban desde afuera y esta
ba lleno hasta el centro de calle.

j  ̂nr-c» nriPTitar 3. los traba-
Hay que tener En
jadores hacia la hnea p obreros, uno encuentra
una asamblea por ejemplo otros que son
algunos simpatizantes del pa . ger del partido,
del parado contrario otros
Otros que le tienen miga. ^ gjga porque el patrón le
Jador no apoyaba ir a una S, ese traba-
prestaba cien colones todas ir a la
jador no acuerpaba la ^uelg • P lo
huelga. Entonces a mi '°c° toWar^on
del préstamo. Yo le dye qu -eclbía ni el salarlo mlnl-
pagando el patrón y vimos q ^ usted no ten-
mo. Si le pagara lo que exig ganaríamos un
dría que pedirle Prestauo y 5 ¡a huelga. Entonces
aumento de salario. Y ̂si _ ̂  conocer más profunda-
yo me decía: tengo que a dirigente sindical, pero
mente entre los trabajador nartido En esa forma,
guardando la línea política del partido.
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durante el período en que fui dirigente propiamente del
Sindicato Nacional de Trabajadores del Calzado logramos
vanos arreglos de conflietos colectivos con los patronos.

Pasaron los años, en 1962 me facilitaron que participara
en la celebración del Primero de Mayo en Cuba recién
ocurrida la invasión de las tropas organizadas en otros
países por los Estados Unidos. Iba como delegado de la
clase obrera costarricense. Por cierto que ese Primero de
Mayo lo celebraban los trabajadores aquí también y hubo
una represión tremenda. Fui con Beto Vargas Carbonell
Yo nunca había visto un movimiento tan gigantesco en un
Primero de Mayo. Por una radioemisora me pidieron la
impresión. Yo la comparé con In
„  , , . , , , con lo que ocurría enCentroamenca, donde los trabajadores no podían desfilar
y SI desfilaban eran reprimidos hasta con tiros En cam
bio los trabajadores cubanos hacían uso de su verdadero
derecho de mostrar sus sentimientos en una gran mani
festación. Eso que dije se publicó aquí en Costa Rica A
mi regreso rendí un informe de mis impresiones sobre el
desarrollo de los objetivos de la Revolución, siendo acogi
do con entusiasmo. cnuu dcugi

En setiembre de ese mismo año, se me delegó como renre-
sentante del sindiealismo de la CGTC en n e
Unidad Sindical Continental que sJceS, a f
Chile del 4 al 9 del mes de Mayo le tSiba"i ""T T 1
Confederación de Trabajadores de AmSef iínfla ̂
para crear un organismo más ampUo. la CPUs™^
habían también organizaciones argentinas
sentes unas centrales sindicales no ,, estaban pre-
tocó presidir una sesión donde estaban"la^^®' "í®
los trabajadores de Argentina- una m, fuerzas de
de la lucha del Che Guevara" y otra central
controlar los grandes capitales v fiue queríanversaba con el argentino C n' era del
izquierda pero que estaba de acuerHrv organización de
unidad continental de la GPUSTAT ^ movimiento de
regresé, di un informe a la nuevo, cuando
cómo fue la composición de la Conf . explicando
sindical. A mi me acomoañó ^ orientación

compañero de la zona
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favorecíamos nosotros. Pero al establecerse el Mercado

Común Centroamericano aparecen dos fábricas: la ADOC
y AVANTI, ésta última que era de uno de los Figueres.
Cuando nosotros estuvimos en contra del establecimiento

de las fábricas no es que consideráramos que no se lle
garían a establecer, sino que nos oponíamos desde el
punto de vista de que se establecieran en ese tiempo y de
que los gobernantes consideraran el desarrollo de la
industria nacional. Logramos eso.

A Figueres le planteamos, en el segundo gobierno, que nos
protegiera. No hicimos oposición. Planteábamos que a la
par de las fábricas se protegiera a la industria nacional. Yo
ya era entonces un dirigente con mayor capacidad. Hubo
discusiones muy interesantes sobre las posibilidades de
un balance entre las fábricas y la manufactura Eramos
partidarios de los aforos altos para la importación En una
conversación con Figueres nos dijo que no nos
extrañáramos los zapateros por el desarrollo de las fábri-
cas ni por la entrada del calzado extranjero; que nos
quedaba el camino de la remendona. Nos enfrentamos a
esa actitud durante dos Primeros de Mayo. Mi hiio dibuió
un zapatero remendón y en lugar de ponerle el tir^ié -que
es una tira de cuero para sostener el zapato en su cole
cción en el pie izquierdo, se lo puso en el derecho. El
ciclón atraía a gran cantidad de zapateros, tal vez no por
el dibujo, sino por la posición del tirapié.

La decadencia de la manufactura del calzado entonces se
debió a la penetración de las transnaclonales como la
empresa checoslovaca BATA que fahríncU-, ■
hacía todo el proceso de cueros v p1p,H k ̂  maquinaria,también la aEoC. Estas empcLt ̂ n j'"
ncar una cantidad enorme de millones na
un país pequeño y destruir la producción W
ductos de ellos, hasta conquistar el me
BATA y ADOC, a pesar r ourlTe ̂^n
lucha por el mercado. Se trataba H ^mbas había una
transformación. ^ tiempo nuevo de
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